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Personajes Actores

JOSEFINA . . . . ... . Doña Angeles Hermán.

LETICIA » Joseñna Vázquez.

CAROLINA » Concepción Ester.

LAURA » María Valentín.

AGATA » Encarnación Ruiz.

JUANA » N. N.

ANTONIA . » Rita Vega.

NAPOLEÓN Don Carlos Miralles.

EUGENIO » Juan Aguado.

LUCIANO. » Germán Castro.

MURAT X. Antonio Rico.

FOUCHÉ . . . ... . . . » Ventura Vázquez.

TALLEYRAND » Mariano Azaña.

ROUSTÁN . » José Baisalobre.

CONSTÁN '.
» Germán Castro.

NEY » Antonio Rico.

MACDONALD » Mariano Azafia.

EERTHIER ....... » Ventura Vázquez.

CALAINCOURT ...... » Antonio Sánchez.

ROLLAND » Germán Castro.

SALANDROUSSE ...... » Juan Aguado.

PEDRO LAIOUR » Antonio Rico.

PEDRO FOURNIER » José León Rivas.

EL DUQUE DE VICENZXD ... » Roque Morales.

GENERAL i.'' ..... . » N. N.

GENERAL 2° » N. N.

GENERAL 3 ° » N. N.

SOLDADO INVÁLIDO .... » Germán Castro.

UN CORREO . « N. N.

PRESIDENTE DE LA DIPUTACIÓN
DEL SENADO » José León Rivas.

CORTESANO i." . . . . . . » José León Rivas.

CORTESANO 2." » Antonio Sánchez.

UN UJIER » N. N.

Dos pajes, cortesanos, arcisenses y soldados.

Nota importante : Como se hizo en el estreno de esta obra, va-

rios actores pueden doblar y aun triplicar sus papeles, sistema que

permite el repiesentarla aun por las rompañías menos numerosas.



,
Saloncito en el hotel de Bonaparte en París, en la calle de la Chante-

'

,

raine, llamada después de la Victoria. Puertas laterales y al

foro. L.i de la izquierda conduce a las habitaciones de Josefina.

La dé la derecha, a las de Bonaparte cuando está en París.

[ A la derecha de la puerta del foro una artística papelera con

espejos y columnas. En el centro, un veladorcito .de madera

amarilla. A la izquierda, casi en primer término, una mesa de

i
' escribir de nogal. Sobre la mesa, un busto pequeño de Sócrates.

Un sofá, sillas, etc., etc.

' ESCENA PRIMERA

fOSEFliSTA, sentada a la mesa de escribir y escribiendo una carta

! para el general Bonaparte. Transcurren algunos segundos síj»

'IjF que se oiga más que el rasguear nervioso de la pluma de Jos^

ñna sobre el satinado y elegante papel. AGATA RIBLE

y LAURA SOHIER aparecen de pronto por la puerta del foro.

Ahí está... Escribiendo.

Bueno... Vete... (Agata sale por la puerta del

foro. Laura Sohier avanza cautelosamente, de puntillas,

hasta quedar a espaldas de Josefina.)

¿A quién escribes, Josefina?
(Sobresaltada, alzando vivamente la cabeza y clavando

la altiva mirada en Laura.) Me haS aSUStado...

¿TÚ aquí, Laura?... ¿Ya estas horas?
¿Qué es lo que te trae?
Pero ¡que distraída estabas! ¿A
escribes, si no es ning-ún secreto?

A Bonaparte,

quien

Napoleón.—
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Laura ¿Frases de cariño, no es cierto? ¿Ternu-
ras de enamorada?

Josefina Excusas... Subterfugios. . . Mil pretextos
para no ir a su lado . . . No puedO' ser más
ingrata... ¡Pobre Bonaparte !

Laura (incrédula.) ¿De veras?
Josefina (Levantándose y llevándola al sofá de la izquierda, en

donde se sientan las dos.) PcrO VCn, siéntate...

(Siguiendo la conversación interrumpida.) ¡Oh... si

vieras !... Te puedo enseñar sus cartas...

En todas ellas me dice que salga de Pa-
rís, que corra, que vuele a su lado... que
nO' puede vivir sin mí... Que sin mí se

muere... ¡ Es un grito de pasión infinita !

Y, sin embargo, le pago con demoras,
con dilaciones.

Laura ¿Y cómo has de querer salir de París, si

eres la reina de la moda, si brillas, man-
das y triunfas a tu antojo?

Josefina Sí, puede que influya en mis vacilacio-

nes loi que dices... Pero no es eso sólo...

Es que puede más mi miedo que mi cari-

ño... Conservo' tan penosos recuerdos de
cuando fui a acompañarle en su campaña
de Italia... ¡Aquella incesante y vertigi-

nosa correría de campamento en campa-
mento, aquel variar sin tregua, aquella

punzante zozobra... Y el silbar de las ba-

las, el estampido de los cañones retum-
bando en los oídos, el temor siempre de
caer en poder del enemigo . . .

¡
Qué horri-

ble cosa, Laura !... No se ha hecho para
mujeres.

Laura Eso' es porque tú no le quieres tanto como
él te quiere a ti.

Josefina (Sonriendo.) Puede que tengas razón... Aun-
que yo también le quiero... Ha sido siem-
pre tan bueno y generoso conmigo. ...

Laura Es cierto.

Josefina Y nadie en el mundo me ha amado tanto

como mi mando. (Levantándose de improviso va



a la mesa de escribir, saca de uno de los cajones un

paquete de cartas y vuelve a sentarse al lado de Laura.)

Oye cualquier párrafo de sus cartas...

(Leyendo.) «¿No' vicnes ? ¿ Vas 3. vcnir, no
es cierto?... ¿Vas a estar, al fin, aquí,

a mi lado', en mis brazos, contra mi cora-

zón?... ¡Ven! ¡Ponte alas!... ¿O es que
no vienes porque ya no me amas?

¡
Oh,

si fuera verdad, teme el puñal de Otelo !»

¿Verdad que me quiere mi marido?

¡ Así me amase el mío'

!

Tú ya lo ves, llena estoy continuamente
de sus dones. Por mí saquea a Europa.
No hay nada, por rico, por exquisito, por
maravilloso que sea que le parezca digno
de mí. Y sin cesar llueven a mis pies res-

cates de villas, dádivas de príncipes, des-

pojos valiosos tomados al enemigo. To-
dos sus compañeros de armas, ya lo' sé,

hacen lo propio con sus damas, pero nin-

guno le gana a mi marido ni en amor ni

en esplendidez.

Y dime : ¿ hace ya muchos días que no
has tenido' nuevas suyas?
Más de dos meses, y por eso le escribo.

¿De modo que nO' sabes nada?
¡ Por Dios, Laura !...

¡ No me alarmes !...

¿Qué ha sucedido? ¿Han herido a Bo-
naparte? ¿Le han matado acaso?
No, mujer... Viene.
¿Y nada me ha dicho?
Habrá querido sorprenderte. Mira, está-

bamos comiendo en casa de Barrás cuan-
do cayó en la mesa, como' una bomba, la

noticia del desembarco de Bonaparte en
Freijús... Conque a estas horas,

¡
calcula,

vuela camino de París !

Venir así, de improviso... Y sin avisarme.
Si, no deja de ser inquietante esta inopi-

nada venida de tu marido.
Sobre todO' para mí.

¡
Qué enojado ha de

venir conmigo Bonaparte !
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Laura Y con su g-eniO'. (Joseñna se levanta con apresu-

ramiento, dejando abandonadas sobre la mesa las cartas

de Bonap'eirte.)

Josefina ¡Agata, Agata!... (Volviendo ai centro del es-

cenario.)
¡
Quién arrostra los primeros ím-

petus de su cólera !

ESCENA II

JOSEFINA, LAURA SOMIER y AGATA RIELE, por el foro.

Josefina

Laura
Josefina

Laura
Josefina

Laura

Josefina
Laura

Josefina

(Al ver a Laura, presa de la más viva agitación.)

Agata...
¡
Que enganchen !... En segui-

da.
¡
Ah, y tráete mi chai y mi sombrero.

(Agata sale por la puerta del foro.)

¿Vas a recibirle?

¡ Pues claro ! Tengo tantos deseos de
verle. Y luego, quiero ser la primera en
caer en sus brazos... Y evitar que le hable

su familia... Tú ya sabes cuanto me odian
los suyos... Quieren todos ellos contra-

rrestar mi legítima influencia en su

corazón con la maledicencia, con la ca-

lumnia. Pudieran contarle mil horrores de
mí... ¿Y nada hay más triste, estando^

limpia de toda culpa? ¿Cómc iba yo a

querer manchar la frente pura de Eugenio
y de Hortensia?...

Los hijos de tu primer marido...

De eso es de lo que me acusan también
los suyos, de que no haya sabido darle

un hijo a Bonaparte.
No' es ese, sé franca, Josefina, el único

motivo de tu impaciencia.

Pues, ¿qué otro?

Entrar en París en su coche, a su lado,

enmedio de las aclamaciones delirantes'

de la multitud. ¡
Como que vuelve vence-

dor !

(Radiante de alegría.) Es lo qUC tiene pOr COS-

tumbre.



Laura Dicen que su paso por Aviñón, Lyón y
Valence ha sidO' una serie no interrum-

pida de frenéticas ovaciones... Pues aquí

no sé lo que va a pasar... Imagínate que
la g-ente se da la enhorabuena por las

calles, sin conocerse... Todos los parisien-

ses están locos. Y mi marido, el más loco

K de todos. Hoy decía en la mesa : «Ciuda-
danos : en mi opinión, Bonaparte en
Egipto ha eclipsado a los antiguos.

¡
Y

qué gloria para la nación ! Los soldados
franceses han grabado sus nombres en
las pirámides con las puntas de sus ba-

yonetas.»

Josefina (Escuchándola muy complacida.) CicrtO . .. cicrtO,

Laura
¡
Y el botín que trae tu marido ! Tres mil

mamelucos, cuarenta cañones, cuatro-

cientos camellos, todos los tesoros de to^

dos los almacenes tomados al enemigo.
(Suena de pronto un cañonazo. Sobresalto nervioso de

Laura y de Josefina.)

Josefina ¡Dios mío!... Ya está entrando. No voy
a llegar a tiempo... Y^a a hablarle antes
Carolina. . . (A Agata, que entra en aquel momento

por el foro con el manto y el sombrero de Josefina.)

PerO' no tardas poco, mujer...
¡
Dios mío,

no llego ! . . . (Agata le coloca el chai sobre los hom-

bros y le entrega el sombrero, que Josefina se pone pre-

cipitadamente ante el espejo de la papelera.) ;Y el

coche ?

Agata Ya está abajo esperando.
Josefina ¿Vienes, Laura?
Laura Sí.

Josefina De paso te dejaré en tu casa. (Saien por ei

foro. Suena otro cañonazo.)

ESCENA III

AGATA sola, yendo hacia la mesa de escribir y empezando a registrar

las cartas que Josefina ha dejado abandonadas sobre la mesa.

¡Jesús, cuánto cañonazo!... Parece que
va a venirse el mundo encima... Y todo
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por un hombre... ¡Y qué hombre!... Me
parece que se va a armar aquí una tre-

molina:.. (Otro cañonazo.)
¡
BouitO' vendrá el

g-eneral !... Y digo, con el genio que gas
ta. No' queda aquí mueble sano... L
culpa se la tiene ella... ¿Por qué rio va
cuando la llama? (Poniendo en orden las cartas.

Todas son cartas de él... Y todas echan
chispas... ¡Qué suerte tienen algunas
mujeres !... (Leyendo los encabezamientos de las

cartas.) «Mi idolatrada Josefina...» «M
inolvidable Josefina...» «Mi amadísima
Josefina...» Ya no sabe como llamarla.

(Volviéndose, al ruido que hace Roustán al aparecer

por la puerta del foro, lanza un grito de espanto,

dejando caer las cartas sobre la mesa. ) ¡
Jesús,

María y José!... ¿Quién es este espan-
tajo?...

ESCENA IV

AGATA y ROUSTÁN, el mameluco de Bonaparte, por el_ foro. Des-

pués, por el mismo sitio, BONAPARTE, LUCIANO, LETICLA

y CAROLINA. Napoleón es el Bonaparte de la campaña de

Italia, pálido, flaco, melenudo, vestido sencillamente de levita

azul y con un sable de mameluco colgado a la oriental, de un

cordón de seda carmesí. Bota alta.

Roustán (Avanzando hacia Agata:) No tener miedo de
mí, niña bonita... Yo ser Roustán, mame-
luco de Bonaparte. Ponerme preso en

Aboukir... Quererme él mucho a mí
;
que-

rerle yo mucho a él... Con él ir a todas

partes... Guardar su tienda... Velar su

sueño... Mi gustarme mucho las niñas

bonitas como tú . . . ojos negros . . . negros . .

.

negros . Cara blanca... blanca... blan-

ca... (Pretendiendo ceñirle el talle.)

Agata (Hurtándole vivamente el cuerpo.) j Eh ! QuictO...

¡Que voy a llamar!... ¿No habrá quien

me libre de este energúmeno?



Napoleón (Entrando.) ¿Qué es eso?
RousTÁN (Señai.ando a Agata.) Botíii de guerra, mí ge-

neral.

Napoleón (Con evidentes muestras de mal humor.) ¡
Vete !

Agata (A Roustán, antes de que éste salga por el foro, con

vivo gesto de encono y desprecio.) ¡
Bien di]

O

aquel que dijo mameluco !

ESCENA V

AGATA, NAPOLEÓN, LUCIANO, LETICL\ y CAROLINA.

Napoleón (a Agata.) ¿Y dónde está la ciudadana
Bonaparte?

Agata Acaba de salir...

Napoleón ¿Sola?
Agata No, ciudadano general : con la ciudada-

na Laura Sohier.

Napoleón ¿Y sus hijos?

Agata Los ciudadanos Eugenio y Hortensia
no están tampoco en casa. Pero esos sa-

lieron esta mañana muy temprano.
Napoleón Puedes retirarte. (Agata sale por el foro.)

ESCENA VI

NAPOLEÓN, LUCIANO, LETICIA y CAROLINA.

Leticia Pues el sitio de Josefina era éste. ¿No te

parece lo' mismo, Bonaparte?
Carolina No' te extrañe, mamá... Habrá ido, como

siempre, a alguna diversión.

Napoleón (Con algo de dureza.) ¿ PerO' persistís en vues-
tras acusaciones contra la pobre Josefina?
¿Es cierto lo que me habéis dicho en to-

das vuestras cartas?
Carolina Sí, desgraciadamente.
Napoleón Pero dime, ¿nO' te inspira el odio?...

Porque tú la odias, Carolina ; tú la odias
con toda tu alma.
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Carolina No, hermano. Pregunta, indaga en Pa-

rís,
¡ Si corre' de boca en boca, se comenta

de salóti en salón... !

Napoleón (Como si habíase consigo mismo, recorriendo a grandes

pasos la habitación, más pálido que de ordinario, con

el rostro convulso, la mirada extraviada.) ¡ Oh !

Mujeres, mujeres... Engañarme de ese

modo... Y mientras, estaba yo a seiscien-

tas leguas de distancia... ¡
Ah ! Pero yo

exterminaré a todos esos pisaverdes, a

todos esos barbilindos. (A Carolina, de repente.)

Pero, dime : ¿te consta? ¿Tienes prue-

bas ?

Carolina Eso no se ve... Se sabe por lo que se oye
decir...

Napoleón ¿Y tú, madre?... ¿Y tú, Luciano, qué
decís vosotros?... ¿Por qué estáis calla-

dos ? ¿ Por qué apartáis los ojos de los

míos?...
¡
Hablad !

¡
Respondedme !...

¿Qué habéis oído' decir de Josefina?

Leticia ¿Quién no conoce en París la ligereza de
su conducta?

Napoleón ¡ Si la he de matar !

Leticia Nada de escándalo, hijo mío. No olvides

que toda Francia tiene los ojos puestos
en ti... Repúdiala, pero sin ruido... Aleja

de tu ladO' a una mujer indigna de llevar

un líombre tan glorioso como el tuyo.

Napoleón ( Dominándose, reponiéndose. ) Bien. Basta
;

asuntos más arduos me reclaman. Reti-

raos... Ya iré a veros. Tú quédate, Lu-
ciano.

Leticia Adiós, hijo... ¡Y, por Dios, ten pruden-
cia ! A bastantes riesgos has expuesto ya
tu vida.

Carolina Adiós, hermano.
Napoleón

¡
Adiós, Carolina ! (Leticia y Carolina salen por

el foro.)



ESCENA Vil

NAPOLEÓN y LUCIANO.

Luciano ¿Y cómO' has llegado tan de repente, sin

avisar a nadie?... ¿Qué ideas traes?

Napoleón Muy g-randes. Por de pronto te diré que
en París me espera o un consejo^ de gue-

rra o el mando supremo de la república.

Luciano Mira, ándate con mucho' tiento.

Napoleón Sé lo que traigo entre manos.
Luciano Sí, no' dudo que triunfarás. Todas las

esperanzas de Francia están puestas en

ti. Has llegado a tiempo. Eres el hombre
necesario.

Napoleón Lo sabía y por esO' he venido.

ESCENA VIII

napoleón, LUCIANO, MURAT y TALLEYRAND, por el foro

Este último cojea ligeramente.

ALLEY. (Estrechando muy afectuosamente la mano de Napo-

león. ) ¡
Muy bien venido, general !

Napoleón Salud, ciudadano' Talleyrand. Ya habréis

visto la impresión que ha causado mi lle-

gada en París.

Talley. Excelente, ciudadano general. Todo el

mundo os aclama comO' a un ^ Dios. En
todos los rostros está la alegría y en to-

dos los corazones la esperanza. El Direc-

torio os saluda con salvas de cañón y re-

pique de campanas, y el pueblo' con gritos

de amor y vítores de entusiasmo. Francia
entera ve en vos a su salvador. Los des-

venturados os invocan como a su único
apoyo- ; los oprimidos, como al vengador
de sus vejados derechos ; los débiles, como
al caudillo audaz que sabe jugar con las
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coronas de los reyes, como si fuesen fi-

chas de dominó.
Napoleón ¿Y vos; Talleyrand?
Talley. Yo veng-O' a ofreceros mis servicios.

ESCENA IX

NAPOLEÓ^Í, LUCL\N0, talleyrand y FOUCHÉ, por el foro.

FOUCHÉ (Que ha oído las últimas palabras de Talleyrand.)

Y yo, los míos.
Napoleón (Sonriendo.) No' hay duda de que me espera

la victoria, cuando' se ponen de mi parte
la diplomacia y la policía.

FoucHÉ Mi general, creo que ha llegado el mo-
mento oportuno.

Napoleón ¿Y el Directorio?
FoucHÉ Confía en que yo le ponga sobre la *"ista

de la conjuración. Imaginaos si tiene para
rato.

ESCENA X
napoleón, LUCIANO, TALLEYRAto, MURAT y FOUCHÉ.

Generales y oficiales de todas las armas que acuden apresurada-

mente por la puerta del foro.

Talley. Mirad, ciudadano general : esto se va
pareciendo a la corte de un monarca.

Napoleón La victoria empieza a sonreimos, ciuda-

dano Talleyrand. (Dirigiéndose a todo el con-

curso. ) Señores : no podéis imaginaros
cuán grandemente me complace, en estos

, supremos momentos en que van a deci-

dirse los destinos de la patria, el ver

agrupados en torno mío a los miembros
más distinguidos del ejército, señal evi-

dente de que cuento con sus votos y soy
el heraldo de sus aspiraciones.

General i Y el símbolO' de sus glorias.

MuRAT (Al general i.°) ¿ No OS habéis fijado? Ha
dicho señores.

General 2 Vos sois el único que podéis salvarnos,

ciudadano general.



Oficial i Francia se halla al borde del abismo.

Oficial 2 La guerra civil arde en el Este y amenaza
llegar hasta París.

Oficial 3 Europa nos cerca por todas partes y de

un momentO' a otro puede invadir nues-

tras fronteras.

General i La anarquía está en el aire.

General 2 La Hacienda, por los suelos.

General 3 El ejército, en la miseria.

Oficial i Nos hacen falta para salvarnos un cerebro

y una espada.
Oficial 2 Es decir, vos.

Napoleón ¿Qué han hecho, entonces, esos hombres
de la Francia que yo les dejé rica y prós-

pera en el interior, honrada y respetada
por todas las naciones de Europa? Mirad-
la ahora extenuada, vencida desde el cabo

' de Helder hasta el estrecho de Messina.
Para salvarla hay que colocar sus desti-

nos en unas manos briosas.

Luciano Sí, pero que no sepan blandir la espada
en contra de la revolución.

Napoleón
¡
La revolución !... ¡Si ella es mi musa !...

Por ella desenvainé mi espada en Casti-

glione y Aboukir, y no volveré a envai-

narla hasta que desaparezca el peligrO' de
morir anegada en sangre francesa o
aplastada brutalmente por los cascos de
los caballos del enemigo.

Luciano En ese casO' puedes contar conmigO' para
todo.

Napoleón
¡
Gracias, Luciano ! Sí ; la patria lo exi-

ge. Vengo a restablecer el orden, el res-

peto a la ley
;
pero confío' en que no habrá

lucha, en que no se derramará una sola

gota de sangre francesa.
¡ Ciudadanos :

jurad libertar a la patria o perecer en la

demanda !

Todos (Llevando las manos a las empiiñaduras de sus espa-

das.) ¡
Lo juramos !

Napoleón Ahora, salid, y prepararlo todo para
mañana. Tú, Murat, cuídate de que no
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Se omita el pormenor más mínimo. (Todos

van saliendo. 'Unos, estrechan la mano de Napoleón
;

otros saludan militarmente.)

ESCENA XI

NAPOLEÓN. Después ROUSTÁN, por el foro.

Napoleón (Paseándose agitadamente por la estancia.) ¡
\ nO

viene ! Bien sabe que hoy me juego^ la

cabeza con mi venida. ¿ Se siente culpa-

da?... ¿Teme la cólera de un marido
irritado?... ¿Será verdad todo' lo que me
han dicho' de ella?...

¡
Ah ! ¿Por qué una

bala enemiga nO' me estrelló el cráneo^ en
las llanuras de Aboukir?... ¡Roustán!...

(Coge un termómetro de bronce que está encima del

velador y lo arroja contra el suelo en un gran ímpetu

de locura.)

Roustán (Que va a entrar por el foro, retrocede asustado al ver

la cólera de Bonaparte.)
¡
Favor, Allah ! . .

.

Furioso Bonaparte,.. Pagar su furia

yo...

Napoleón
¡
Roustán !

Roustán (Volviendo.) Señor...

Napoleón Mira, ponte delante de esa puerta. (Por la

del foro.)
¡
Quc nadie pase el dintel ! ¡ Na-

die!... ¿Me entiendes?...

Roustán Mucho, señor... Muro de carne ser... Ni
un mosquito pasar. (Roustán se queda como

clavado delante de la puerta. Napoleón sale por la

derecha, cerrando la puerta con llave tras sí.)

ESCENA XII

roustán y JOSEFINA, por el foro, con el traje con que salió

a recibir a Napoleón.

Roust.án (Cerrándole el paso.) TÚ no pasar... Bona-
parte no querer...



Josefina ¡Tonto!... ¿No ves que soy el ama de

aquí?... Esa orden no reza conmigo.

RousTÁN Sí, sí; nO' importa... Perdón... Roustán
no poder...

JosEFiN.^ ¿Dónde está tu amo?
Roustán (Señalando a la puerta de la derecha.) Allí...

Cerrar con llave... Labios temblarle...

Ojos terribles.

Josefina Está bien... Déjarne pasar...

Roustán (Siempre reteniéndola.) Líbreme Allah... Yo no
poder..'. Matarme Bonaparte...

Josefina (Apartándole del dintel de la puerta y metiéndose den-

tro a pesar suyo.)
¡
Paso, imbécil ! ¿ No ves

que soy su mujer?
Roustán (Entrando tras ella.) ¡

Atrás ! ¡Atrás!... Lla-
' mar a Bonaparte...

ESCENA XIII

roustán, JOSEFINA y NAPOLEÓN, por la derecha, que acude

al ruido de las voces de Joseñna y de Roustán.

Napoleón (A Roustán.) ¡ Vete ! (Roustán se va por la puerta

del foro. En cuanto se ha ido, Napoleón se dispone

a hacer lo mismo por la puerta de la izquierda. Al oir

las últimas palabras de Joseñna se queda inmóvil,

cerca de la puerta, de espaldas.)

Josefina Escucha, Bonaparte... (Pausa breve. ) ¿Hu-
yes de mí?... El vencedor de cien batallas

interpone entre su cólera y mi amor la

frág-il valla de una cerradura?... Bona-
parte, amigo mío, soy yo... Salí a reci-

birte, pero equivoqué el caminO' y nO' he
podido verte llegar... Otros han sido más
venturosos que yo... (Pausa breve.) PcrO',

¿nO' me respondes?... ¿No me dices

nada?... ¿Estás enfadado' conmigo?...
Ya lo veO' ; te han contado mil horrores
de mí, todos los que ha tenido tiempo^ de
acumular el fértil odio' de tu hermana
Carolina... (Otra paiisa. ) ¿No quieres oir-
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me?... Ning-ún juez condena al reo s'iñ

haber escuchado antes su defensa... Se
han valido de mi ausencia para calum-
niarme de la manera más odiosa... No
los creas, Bonaparte, no los creas. (Pausa

breve.) ¿ No me contcstas ? . . . ¡
Ah ! Ya veo

que no me amas cuando la calumnia ha
hallado eco en tu corazón... Bonaparte,
no olvides que nO' tengc más que a ti que
me defienda.

Napoleón (Volviéndose a ella impetuosamente.)
¡
Ah, pues

entonces tú triunfarás de todos ! (joseñna

se arroja en sus brazos.)

TELÓN RÁPIDO

1

FIN DEL ACTO PRIMERO



El salón amarillo en el palacio de las Tullerías. Puerta al foro izquier-

da. A la derecha, un gran espejo sobre una chimenea, en cuya

repisa se ve, en el centro, un reloj, y a los dos lados dos artísticos

candelabros. A la izquierda, segundo término, una mesa cuadrada

con tapete verde y dos sillones a cada lado. A la derecha, en

segundo término, una consola sobre la que se ve un busto de

Josefina, de bronce. A cada lado, un taburete. Encima de la

consola un gran cuadro representando una de las batallas de

Bonaparte. Al foro, derecha, otra puerta. Una lámpara muy

rica pendiente del techo.

ESCENA PRIMERA

NAPOLEÓN y JOSEFINA, sentados a la mesa de la derecha, ju-

gando al ajedrez. En el diván de la izquierda, CAROLINA, TA-

LLEYRAND y EUGENIO. ROUSTÁN, paseándose por delante

de la puerta de la derecha.

Talley. Veo-, bella Carolina, que sois tan madru-
gadora como vuestro ilustre hermano.

Carolina No' lo creáis, señor ministre de Estado
;

sino que anoche no fuimos a la Opera.
El primer cónsul trabaja tanto, que mu-
chas veces, abrumado por el cansancio,
se retira prontO' a sus habitaciones. Y en-
tonces, ya es sabido, todo es tristeza

y aburrimiento en el palacio de las Tu-
llerías.

Talley. De modo' que cuando el astro rey se

pone se ocultan todos sus satélites.
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Carolina Josefina se pone a tocar un poco el arpa,

perO' prontO' la ronda el sueño y se retira

también a sus habitaciones. Yo cojo

entonces el primer librO' que se me viene
a las manos. He aquí la vida que
llevamos la mayor parte del año. Mas que
la casa del primer magistrado' de la repú-
blica, parece la de un burgués con sus

hábitos de economía y arreglo.

Talley. (Ya apunta en ella la princesa.) Consué-
leos la idea, señora, de que muy en breve
las Tullerías han de ser el marco adecua-
do' y dignO' donde podáis lucir de cuerpo
enterO' vuestro ingenio y toda vuestra
belleza.

Carolina ¿Qué planes tiene mi hermano?... Vos
debéis conocerlos.

Talley. No, dulce amiga mía ; el ilustre vencedor
de Rívoli se ha mostrado sobre este pun-
to muy reservado' conmigo. Y con todos.

Pero no es menester ser muy lince para
adivinarlos. Se transparentan.

Carolina Pues confieso' que yo nO' los he visto.

Talley. O nO' habéis querido' verlos. ¿No os ha-

béis fijadO' en la transformación lenta,

pero' segura, que se está operando' en tor-

no vuestro?
¡
Estoy maravillado !

Carolina ¡ Como que no poseO' las altas dotes de
observación que os adornan !

Talley. ¿No' habéis reparado en la guardia del

primer cónsul ? ¡
Ni la de un soberano !

Pues, ¿y el brillante cortejo de damas
que se le ha dado a Josefina?

Carolina No' veo en ello más que el mucho amor
que le prO'fesa.

¡
Como que todO' le parece

poco para ella ! Y para los suyos. ¡ Ved
sinO' a Eugenio' ! (Señalándole.) j Tan joven,

y por el mero hecho de ser su hijo, lo ha
colmado' de riquezas y honores. Ño ha-

blemos de Hortensia. La quiere como si

le hubiese dado el ser.

Talley. ¿No veis cómo centraliza el poder en sus
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hábiles manos? Hoy es el telégrafo de

las Tullerías el que hace marchar a la

nación entera.

Carolina Sí, es cierto.

Talley. Creedme,' señbra, la espada del primer
cónsul va tomando' la forma de un cetro.

Carolina ¿ Y quién más digno' que él de una co-

rona? ¿Pero creéis que podrá...?

Talley. ¿Quién...? ¿El?... Lo' imposible no está

a la altura de su talla. Ha nacido para
ser el primero en todas partes.

Carolina Ya lo sé.

Talley. El día que a él se le antoje se colocará la

corona de Francia en la cabeza tan natu-

ralmente comO' se abrogó el mando' su-

perior de las tropas en la campaña de
Italia, como se apoderó en seguida del

primer puesto a su regreso de Egipto.
Carolina Sí, sí.

Talley. En Italia, con un solo' fruncimiento' de
cejas, con una sola mirada de sus ojos,

Auguerau, Massena... todos aquellos

feroces espadachines quedaron fascina-

dos en un instante sometidos a su yugo.
Aquí, con una sola palabra aniquiló a
Sieyes y lo redujo' a la verdadera estatura

que tenía.

Carolina Tenéis razón.

Talley. ¿No os habéis fijado, señora, en los leo-

nes de San Marcos, que el primer cónsul
ha mandadO' colocar en la verja de las

Tullerías ?

Carolina
¡ Pues no han dado poco que hablar los

dichosos leones !

Talley. Pues bien, se me figura que los gallos

dorados que los coronan, el día menos
pensado' se van a metamorfosear en águi-
las.

Carolina Ahora si que no os entiendo.

Talley. Señora, el primer rey fué un soldado
dichoso.

Carolina Y que no puede perder el tiempo. Ya veis

Napoleón.—

3
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el atentado de la calle de San Nicasio.

Fué un milagro que el primer cónsul es-

capar^ con vida. ¿Y la conjura del duque
d'Eng-fiien?

Talley. Que hoy paga con la vida.

Carolina Fouché ha ido a Saint-Vicennes con el

indulto. No sé si llegará a tiempo.
Talley. Gracias a Josefina.

Carolina ¿No os parece una debilidad imperdona-
ble? Esa mujer abusa de su influencia de
un modo inaudito.

Talley. Ya lo creo.

Carolina Vedle : ceñudo, sombrío, a duras penas
. logra contener la tempestad que le com-

bate.

Talley. Dijérase que la piedad y la venganza li-

bran en su alma una tremenda batalla.

Napoleón (Dando de repente un gran golpe en la mesa y ponién-

dose de pie.)
¡
Jaque al rey, Josefina !

Josefina (Sonriendo.) ¡Oh, de ese modo!... Ya se

sabe, tú siempre has de ganar.
Carolina Tiene gracia la manera de jugar del pri-

mer cónsul. No quiere sujetarse a la^j

marcha regular de las piezas y hay que

'

dejarle hacer todo lo que quiera.

Josefina (Sonriendo.) Como en todo, por supuesto.

(En voz baja.) Sus mauos cstaban en las

piezas
;
pero su pensamiento en el duque

d'Enghien.
Carolina Mucho tarda Fouché.
Josefina Me temo que el perdón de Bonaparte no

ha de llegar a tiempo.
Carolina (A Talleyrand, en voz baja, para que la oiga su herma-

no.) ¿No os parece, Talleyrand, que hay
que hacer un terrible escarmiento? La
tierra arde bajo nuestros pies.

Talley. Soy de la misma opinión.

Eugenio Y yo.

RoUSTAN (Deteniéndose un punto en sus paseos por delante de

la puerta de la derecha. Para sí.) Y yO' también...

Cosa horrible volar por los aires... Me-
jor Aboukir... Morir matandov
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Napoleón ¿Qué se han imaginado' los ingleses?...

¿Que he acabado con la anarquía entre

los míos, para que vengan los extraños

a sembrarla en mi propio' suelo?... Soy
menos corso de lo que se figuran... Esa
inocente sangre francesa vertida de un
modo tan villano en las mismas calles de
mi capital, no puede quedar sin castigo

ni venganza.
Josefina

¡
Bonaparte.., por Dios!

Eugenio No es posible que sean franceses los au-

tores del atentado inicuo.

Carolina Sí, todos debían adoraros.

Napoleón Sí, Eugenio, tienes razón. No es fran-

cés el que así atenta contra el suelo' sa-

grado de la patria.

Josefina Cuando pienso que han podido asesi-

narte...

Napoleón ¡Valor, Josefina!... Ya sabes que no me
gustan los cobardes... (Parándose ante ella y

habiándole en voz baja.) Una emperatriz debe
ser valiente.

Josefina ¿Qué dices, Bonaparte? ¿Qué intentas?

Napoleón En breve lo sabrás. Los imbéciles me
han allanado' el camino. Ya veo lucir en
tu divina frente una corona.

Josefina Bonaparte, tu ambición desmedida me
llena de pavor.

BoNAP. (Que no puede dominar su impaciencia.) ¿ Qué ho-
ra es? (Suenan las once en el reloj de la chimenea.)

Carolina Las once. Aquí todo el mundo os obede-
ce al pensamiento. Hasta los relojes.

ESCENA II

napoleón, Josefina, Carolina, talleyrand y Euge-
nio. ROUSTÁN, paseándose siempre por delante de la puerta

de ia derecha. FOUCHE, apareciendo por la puerta de la iz-

quierda. UN CRIADO.

Napoleón (Con voz alterada.) ¿Y bien, Fouché?
Fquché Tarde, señor.
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Napoleón Sea, Dios lo ha querido.

Talley. (El primer cónsul acaba de alzar el pa-

tíbulo, entre él y la República.)

Josefina
¡
Desventurado príncipe ! ¡ Tan joven !

¿No llena el alma de piedad?
Napoleón (Irritándose por grados.) ^•La tienen ellos de

mí? Mi sangre vale lo' que la suya.
¡ Me

defiendo I

FoucHÉ Pues claro está.

Carolina Lo mismo pienso yo.

Napoleón ¿ El hombre de Estado, ha nacido acaso
para ser sensible? ¿No es por ventura un
personaje excéntrico separado casi' siem-
pre del resto de los demás hombres, con
el mundo siempre en guerra? Es preciso

juzgar al coloso por el conjunto de sus

acciones y no por un solo hecho aislado.

De cerca os atemoriza. Teméis que el me-
nor de sus movimientos haga con vos-

otros lo' que Gulliver, que cuando movía
una pierna aplastaba con su peso a los

liliputienses,, pero miradle a distancia, y
entonces os convenceréis de que el gran
personaje que juzgáis violento y cruel no
es más que un político. El se conoce, se

juzg-a mejor que le juzgáis vosotros, pues

/ hasta llega a calcular sus efectos. Y
creedme, que las causas que los produ-
cen son siempre grandes y patrióticas.

Talley. ¡Qué retrato tan maravilloso acabáis de
hacer del hombre de Estado, ciudadano
primer cónsul ! (Me parece que es la úl-

tima vez que le llamo ciudadano.)

Criado (Por la puerta de la izquierda, llevando un rimero de

cartas y folletos en una bandeja de plata.) Ciuda-
dano primer cónsul, el correo.

Napoleón (Con su brusquedad natural.) He dc trabajar,

señores.

Talley. (A Carolina.) Lo cual sig-nifica que ha llega-

do la hora del desfile general, (lod os salen.

Josefina, Carolina y Eugenio, por la puerta de la iz-

quierda. Talleyraud y Fouché, por la derecha. Ñapo-
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león se queda solo. Permanece hreves instantes inmó-

vil en el centro de la estancia, preocupado y sombrío

;

pero venciendo de pronto la inquietud que le atormen-

ta, se dirige a la mesa de la izquierda, sobre la que el

criado ha dejado, momentos antes, la bandeja de plata

con la correspondencia. No tarda su minucioso y escru-

puloso examen de absorber su atención.)

ESCENA III

NAPOLEON, sentado a la mesa de la izquierda. Poco después, JO-

SEFINA, por la puerta de la izquierda.

Josefina (Acercándose a Bonaparte con paso leve y ligero.) Bo-
naparte, amigo mío, ¿estás muy ocupa-
do? ¿No puedes consagrarme algunos
momentos?... Si te molesto, me voy.

Napoleón Ya sabes, Josefina, que tú eres siempre
la bienvenida para mi corazón.

Josefina Gracias ; tú siempre tan buenO' conmi-
go... No sé cómo pagarte...

Napoleón (Llevándola al diván de la izquierda y sentándola a

su lado.) PerO' ven, siéntate... ¿Decías que
no sabes cómo pagarme?

Josefina Sí.

Napoleón Mirándome con esos ojos tan lindos en
que brilla y arde todo el sol de los trópi-

cos.

Josefina Ya sabes que sólo para ti brillan.

Napoleón PerO' hoy algo- les pasa... Ellos, tan lumi-
nosos siempre, tan serenos, están empa-
ñados ahora por una nube de tristeza...

¡
Tú has llorado, Josefina !

Josefina Yo, no, Bonaparte... te equivocas.
Napoleón ¿Y nuevas lágrimas los nublan? ¿Qué le

falta a mi Josefina?... ¿Qué nuevo collar

de perlas?... ¿Qué diamantes de Golcon-
da?... ¿Qué rubíes y zafiros de Ceylán?...
¿Qué nueva diadema de perlas y brillan-

tes para tu frente hermosa?
¡ Habla !

Dime cuál es tu último capricho. Saquea-



26 ^
ré al mundo entero con mi espada y lo

haré tributario de tu antojo. ¡ No sabes
que Europa es la alfombra que ha teji-

do mi amor para tus pies?

Josefina Bonaparte, no son perlas ni brillantes lo

que ansio.

Napoleón ¿Anhelas un nuevo palacio? ¿Hayi al-

gún sitio e^i el mundo de que quisieras

ser soberana?
Josefina Sí, Bonaparte, esta vez has adivinado.

Es una región muy pequeña y al mismo
tiempO' es tan grande... Apenas ocupa es-

pacio en la tierra, y sin embargo la llena

toda con su aliento.

N.\POLEÓN No te entiendo, amor mío.

Josefina Hablo de tu corazón,
¡
ingrato !, que no

es todo mío, puesto que la ambición ocu-

pa el mayor espacio.

Napoleón Creía» que eran de otra calidad los celos

,

que te atormentaban. Iba a contestarte

que no quiero que mi paso por el poder
sea el imperio de las mujeres. Ellas la-

braron la ruina de Enrique IV y la de
Luis XIV. Mi oficio es mucho más se-

rio que el de aquellos príncipes.

Josefina Bonaparte, estás hablando como si fue-

ses un soberano.

Napoleón (Sonriendo.) ¡Quién sabe, Josefina!...

¡
Quizás te reserve alguna nueva sorpre-

sa !

Josefina
¡
Ah, no, Bonaparte, no tientes más a la

fortuna !

Napoleón Tonta, si es mi esclava.

Josefina (Cubriéndose los ojos con las manos.) No. .. nO...

¡
Qué horrible visión !

Napoleón ¿Qué ves, vida mía?
Josefina ¡

Puñales asestados contra tu pecho !

¡ Un lagO' de sangre entre los dos !

Napoleón Tranquilízate, Josefina... Un brillante

porvenir te espera. ConmigO' empezaste a
subir y conmigo llegarás hasta la cum-
bre.



Josefina ¿Y después?
Napoleón ¿Quién lee en lo porvenir? Sólo Dios.

Josefina Y yo... Si supieras, Bonaparte, ¡qué sue-

ño tan horrible tuve anoche !

Napoleón ¿Qué soñaste, amor mío?
Josefina Soñé que me ceñías una corona de reina

con tus propias manos.
Napoleón (Sonriendo.) ¿Ya eso le llamas un sueño

horrible ?

Josefina Sí, Bonaparte, amigo mío, porque las

joyas deslumbradoras de esa corona rica

y resplandeciente iban tornándose poco a
poco en espinas punzadoras que, claván-

doseme en las sienes, hacían resbalar por
mi rostro un río de sangre... de sangre
amarga y dolo-rosa.

Napoleón Josefina... queman tus - manos, alma
mía... Tu aliento abrasa... Desecha esas

ideas fúnebres de ti.

Josefina Soñé también que, al mismo tiempo que
me coronabas, me ibas echando de tu co-

razón hasta que nO' dejabas en él ni el

hueco más pequeño para mí. Y que lue-

go metías en mi sitio, en aquel sitio don-
de había vivido- yo siempre tan amada,
a una princesa de nacimiento, a una mu-
jer que llevaba en sus venas sangre real.

Yo no UevO' en mis venas sangre de prín-

cipes, Bonaparte... yo no- soy más que
una pobre mujer enamorada...

¡
Bonapar-

te, por Dios! ¡quítame esta corona!...

¡
Quítamela !... ¿No ves cómo me desga-

rra las sienes? ¿No' ves que la sangre
brota de mis heridas?

Napoleón
¡
Cálmate, Josefina !

Ujier (Por la puerta de la derecha.) Ciudadano pri-

mer cónsul : una comisión del Senado.
Napoleón Que pase en seguida.

Josefina (Poniéndose de pie súbitamente.) \ Oh ! sicmprC
tu inmenso poder entre tu corazón y el

mío.
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ESCENA IV

NAPOLEÓN, JOSEFINA, PRESIDENTE DE LA DIPUTACIÓN,
TALLEYRAND, FOUCHÉ y el MARISCAL NEY por la puerta

de la derecha. CAROLINA y EUGENIO por la puerta de la

izquierda. ROUSTAN, paseándose siempre delante de la puerta

de la derecha.

Presiden. Ciudadano primer cónsul : ^venimos a

ofreceros, en nombre de Francia y de
Italia, la corona imperial.

Ney y yo', en nombre del ejército.

Napoleón Señores, yo la acepto muy gustoso, con
la firme intención de hacer a Francia, mi
querida patria, más grande y más dicho-

sa que nunca. En cuanto a vos, mi que-
rido general, pláceme sobremanera que
el caballero sin tacha, el general tantas

veces victorioso, el valiente entre los va-

lientes, sea en estos supremos instantes

el intérprete de los sentimientos del ejér-

cito. Soldado de toda la vida, nada puede
enorgullecerme tanto como vuestro voto.

Lo agradezco' y procuraré hacerme dig-

no de vosotros.

Ney ¡ Viva el emperador !

Todos ¡ Viva !

Napoleón (Tomando de la mano a la emperatriz.) ¡ Y víva la

emperatriz, señores!
Todos ¡ Viva !

Carolina Señor Talleyrand, sois un hechicero.

Talley. (Sonriendo.) O un político, quc da lo mismo.
ROUSTÁN (Asomándose a la puerta de la derecha.) ¡ Allah

grande ! . . .
¡
Bonaparte grande comO' él !

¡
Mundo' para los dos !

TELÓN

FIN DEL ACTO SEGUNDO



Sala en el palacio de Fontainebleau. Puertas laterales y al foro. La

de la derecha, que es la que conduce a las habitaciones del em-

perador, debe estar cerrada con llave. A cada lado de la puerta

del foro, dos grandes espejos sobi-e dos artísticas consolas.

ESCENA PRIMERA

CONSTAN, NAPOLEÓN y ROUSTÁN por la puerta del foro.

Napoleón ¿Qué silencio es este, Constan? Parece
que el palacio está vacío? ¿No ha venido
nadie todavía?

Constan Nadie, sire, vos sois el primero.
Napoleón

¡
Vaya un modo de cumplimentar mis ór-

denes !

Constan Sire, a veces los correos se retrasan. Y
lueg-o, vuestra febril actividad...

Napoleón Es cierto.
( ; PerO' que falte también la

emperatriz !
)

Constan ¿Venís para algunos días?
RousTÁN ¡No! Venir del vivac. Volver al vivac...

Vivac siempre.
Constan Sire, ¿mandáis alg-o?

Napoleón ¿Mandaste cambiar la cerradura de esa
puerta, COmO^ te dije? (Por la de la puerta.)

Constan Sí, sire.

Napoleón ¿La llave? (Constán se la entrega.) Ya puedes
retirarte. (Constán se va por la puerta del foro.

Roustán se pone a pasear por el pasillo delantero.

Napoleón se sienta, sombrío y meditabundo.)
j
Oh !
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este imperio, nadie a quien poder trans-

mitírselo.

ESCENA II

NAPOLEÓN, CAROLINA, envuelta en un largo abrigo de pieles.

MURAT por la puerta del foro. UN UJIER.

Ujier ( Anunciándoles. ) Los señores duques de
Berg.

Napoleón Ya es hora... PerO' ¡vaya ! al menos vos-

otros sois los primeros.
MuRAT Así nos lo ha dicho Constán.
Carolina Pues es imperdonable que Josefina no

esté aquí. A nadie debiera ceder este

puesto de honor.

Napoleón ¿ Y los otros ? ¿ En qué consiste su tar-

danza?
MuRAT Aquí no ha pasado otra cosa sino que

vuestra majestad ha llegado a Fontaine-
bleau antes que sus correos a París.

Ujier El príncipe de Benevento. El duque de
OtrantO'.

MuRAT Ya van llegando^ todos.

Carolina Todos, menos ella.

ESCENA III

napoleón, CAROLINA, MURAT. TALLEYRAND y EOUCHÉ,
por el foro.

Talley. Saludo muy respetuosamente al ilustre

vencedor de Wagram.
FoucHÉ Y yo, sire.

Napoleón Bienvenido, príncipe de Benevento. Y
vos también, duque de Otranto.

Talley.
¡
Qué; bullicio !

¡
Qué animación dentro

y fuera de palacio ! La corte llega alegre

y brillante como nunca. El patio del ca-

ballo' blanco' presenta el cuadro de los

mejores tiempos de Fontainebleau.



Carolina Sí
;
pero le falta el mejor de sus orna-

tos, príncipe de Benevento.

Talley. ¿y cuál es, si puede saberse, bellísima

princesa?

Carolina Su majestad la emperatriz.

Talley. (a Fouché.) Carolina tiene la cabeza de
Maquiavelo sobre el cuerpo de una mu-
jer hermosa.

Ujier Su majestad la emperatriz.

Talley. Tenéis virtud de evocación, princesa.

ESCENA IV

napoleón, CAROLINA, MURAT, TALLEYRAND, FOUCHÉ y

. la EMPERATRIZ JOSEFINA. Dos pajes entran primero y tien-

den una alfombra por donde ha de pasar.

Josefina (Saludando a todos con una ligera inclinación de ca-

beza.) Señores... (Todos se inclinan respetuo-

samente. El saludo de Carolina es altanero y casi im-

perceptible.) Napoleón, ¿hace mucho tiem-

po -que has Ueg-ado?
Napoleón Desde que estoy ausente debe haberse

hecho' mucho' más largo el camino de
Fontainebleau.

Josefina Pues en cuanto^ recibí tu despacho' me
puse en camino.

Napoleón No, si no me quejo. Es tan natural que
las brillantes fiestas de París hagan ol-

vidar al pobre soldado que vive la ma-
yor parte del añO' cubierto de barro y de
sangre en los campos de batalla.

Josefina
¡
Napoleón !

Napoleón (Poniéndose en pie.) ¡ Gran emperatriz : dig-

naos ocuparos otra vez un poco más de
: vuestro esclavo ! (Sale por la primera izquierda

pegando un fuerte portazo tras sí. Después de la sa-

lida de Napoleón, una gran frialdad invade la escena

y envuelve a Josefina.)
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ESCENA V

CAROLIN.A, MURAT, TALLEYRAND, FOUCHÉ, JOSEFINA,

CORTESANOS i.°, 2.° y 3.°

Talley.

FoucHÉ
Carolina
Cortes, i

Cortes. 2

Cortes. 3
MuRAT

TOSEFINA

Talley.

Josefina
FoucHÉ
Josefina

Cortes, i

Cortes. 2

Cortes. 3
Josefina

(A Fouché y cortesanos, que forman grupo aparte, a

la derecha de Josefina. Murat, solo, on el fondo del

escenario.) El astro declina.

wSe acerca a su ocaso.

(El triunfo es mío.)

¿ Habéis vistO' con qué aspereza la ha-

bló?
Echaba rayos por los ojos.

Esto es el divorcio.

(
¡ Pobre mujer ! ;

Cuan grande es su

martirio !
)

(Yendo hacia Talleyrand.) DimC, Tallcyrand :

¿qué te ha dicho' el emperador de mí?
¿Qué planes tiene?

(Con glacial reserva. Sin mirarla siquiera.) NO' me
los comunica.
Y tú, Fouché, ¿qué me dices?

Ni a mi.

Dirigiéndose inconscientemente a Carolina.) ¿Y
tú?...

¡
Ah, no, tú no... (A ios tres cortesa-

nos, con soberano dcíprecio.) En, CUautO a VOS-

otros. .

.

(Llevándose a la boca el pulpejo del dedo.) j Ni
ésto. ! ,

Nada.
Absolutamente nada.

(
¡ Ah ! viles cortesanos.

;
Siempre lo

mismo !... Flexibles, rastreros como ser-

pientes en los días de oro del poder ; mu-
dables, tornadizos como' el viento, en las

horas negras del infortunio... ¡Dios
mío' ! Cuánto pesa una corona. . (Lleván-

dose el pañuelo a los ojos para enjugarse una lágri-

ma.) Pero no' he de daros el placer de mis
lágrimas.

¡
Aun nO' habéis vencido, villa-

nos ! Mi poder es muy grande.)
¡
Paso !
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¡
Paso a la emperatriz, señores ! (Todos le

abren paso y se inclinan respetuosamente, subyuííados

por su majestad. Joseñna sale por la puerta de la de-

recha.)

ESCENA VI

CAROLINA, MURAT, TALLEYRAND, FOUCHÉ,
CORTESANOS i.°, 2.° y 3."

Fouc:hé Soplan malos vientos para la emperatriz

en el palacio de Fontainebleau.

Talley. El divorcio, tantas veces aplazado, de
cuando en cuando diferido, me parece
inevitable.

Cortes, i Inminente, decid más bien.

Carolina
¡ Pues ya lo creo !

Cortes, i Sí, sí : inminente.

Talley. Léi verdad es que su actual matrimonio
perjudica los planes de engrandecimien-

;

to del emperador.
FoucHÉ Y la marcha desembarazada de su polí-

tica.

Carolina Sin embarg-o, aun podría escapar al riesgo

que la amenaza. Josefina posee un talis-

mán de amor que la defiende de las ve-
' leidades y mudanzas de su marido.
Talley. Y luego su voz.

FoucHÉ Sí ; su voz de criolla, acariciadora y
dulce.

Talley. Que parece un arrullo de tórtola.

FoucHÉ Y un gemido perpetuo' de amor.
Carolina Señores, no estáis poco poéticos.

¡
Vaya

un entusiasmo ! Se conoce que no os ha-
béis fijado en su dentadura.

FoüCHÉ Indigna de aquellos labios de carmín.
Carolina Por eso se ríe siempre con la boca ce-

rrada.

RAT (Acercándose al grupo.) PcrO', perdonadme,
señores : estáis hablando de todas esas
fútiles exterioridades y nada decís de su
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Carolina

MURAT
Carolina

Talley.

Cortes, i

Cortes. 2

Cortes 3.

Ujier
Carolina

Talley,

Carolina

MURAT
FOUCHÉ

Cortes, i

Cortes. 2

Cortes. 3
MuRAT

alma buena, g-enerosa y pura ; de lo fe-

liz que ha hecho al emperador.
(Con una> mirada terrible.) ¡ Harías mejor en
callarte ! ¿Tú qué entiendes de estas co-

sas?

¡
Pero, mujer !

Mejor es que te calles. (Murat se retira con

aire de forzada resignación y se pone a dar vueltas

por el foro.)

Parece mentira, señores. (A todos menos a

Carolina.) Este hombre, tan terrible al

frente de una carg-a de caballería, tiem-

bla como un perrillo faldero delante de
su mujer.

¡Ja, ja !...

Hay tantos maridos así.

Por eso yo no me enmarido.
El príncipe Eugenio.
(Me voy. No quiero verle.) Señores, per-

mitidme que me retire. Es^y muy fati-

gada.
(Ofreciéndole el brazo.) Princesa- : conccdedme
el alto honor de acompañaros hasta la

puerta de vuestras habitaciones.

( Aceptando el brazo. ) Con mucho' gusto,
prmCipe. (Salen por la segunda puerta de la iz-

quierda.)

¿Y VOS, Fouché?
Sí, también me retiro. Me parece que to-

dos tenemos necesidad de descanso.
¿Verdad, señores?
S'í, duque.
Habláis como un libro.

Abierto.

(A Fouché.) Creedme, duque, que me fati-

ga más una jornada de posta que una
carga de caballería. (Salen por la segunda

puertA izquierda.)



ESCENA VU
EUGENIO. Después, NAPOLEÓN.

Eugenio
¡
Qué soledad ! ¿ Dónde se ha metido esa

g'ente? (Se dirige hacia la segunda puerta de la

izquierda.)

Napoleón (Saliendo por la primera puerta izquierda.) Quéda-

^

te, Eugenio. He de hablar contigo.

Eugenio Estoy, sire, a vuestras órdenes.

Napoleón Reconozco que es muy triste, muy dolo-

roso, lo' que voy a exigir de tu lealtad, de
tu respeto, de tu cariño filial hacia mí...

Eugenio Hablad, sire, sin reparos.
¡
Qué no sería

yo capaz de hacer por - vos !

Napoleón Lo sé, Eugenio, lO' sé
;
pero hoy voy a

poner a muy dura prueba tu cariño.

Eugenio No vaciléis. Mi cerebro está para obede-
ceros ; mi brazo está para serviros.

Napoleón Pues bien, Eugenio : ha llegado' el tris-

tísimo momento en que debo separarme
para siempre de tu madre, contraer se-

gundas nupcias con una princesa que lle-

ve en sus venas sangre real. La razón
de Estado, el porvenir de mi imperio' así

lo exigen.

Eugenio ¿Luego son ciertos los rumores que cir-

culan por palacio ?

Napoleón Sí ; mi corazón se desgarra, se hace mil

pedazos al tener que abandonar a la mi-
tad del camino a la que ha sido la com-
pañera de los mejores años de mi vida

;

pero nO' está en mi mano el eludirlo. Ne-
cesito un hijo para que herede mi impe-
rio, y tu madre no me lo puede dar.

Eugenio ¿Y bien, sire, qué queréis de mí?
Napoleón Tu madre se resiste, como es natural, a

la triste separación. Tú puedes conven-
cerla... llevar a su ánimo la imprescindi-
ble necesidad de esta separación... Tú
puedes hablarle como hijo. Yo tendría

que hablarle siempre como soberano.-



- 36 -

Eugenio ¿ Es que sueñan mis oídos, o sois real-

mente vos el que me hace a mí semejan-
te proposición?

Napoleón ¡Cómo!... ¿Te niegas?
Eugenio Sí ; vos no podéis exigirme, sire, que

sea yO' mismo el que clave el puñal en el

corazón de mi madre.
Napoleón ¿Y si yo te lo mandara?
Eugenio Os desobedecería.

Napoleón (Con voz terrible.)
¡
Eugenio !

Eugenio
( ¡

Oh, madre mía !
)

Napoleón ¿ Olvidas que me debes sumisión y vasa-

llaje?

Eugenio Me despojaré de mi espada ; renunciaré

a todos mis honores.
Napoleón Aun así seguirás siendo mi vasallo, ten-

drás que acatar mis órdenes.

Eugenio Saldré dé Francia... Me iré a otras tie-

rras donde el cariñO' y la lealtad logren
mejor recompensa.

Napoleón Eugenio, no olvides que todo me lo de-

bes.

Eugenio Nada os debo, sire... Acabáis de borrar
con una sola palabra todos vuestros be-

neficios.

Napoleón Eugenio, ese lenguaje...

Eugenio Es el de un soldado, sire, que no sabe
más que batirse y cumplir con las leyes

sagradas del honor.

Napoleón
( ¡
Qué entereza !

¡
Qué alma tan hermo-

sa ! ) Eres un vasallo muy malo
;
pero

en cambio eres un hijo excelente, y eso
te reconcilia conmigo.

liUGENIO (Hincando la rodí Ha.) i Perdón, sire !

Napoleón
¡ No !

¡
A mis brazos ! ¡

Contra mi co-

razón !

Eugenio (Arrojándose en ellos.)
¡
Sirc, OS liabéis mos-

trado más grande que nunca !

Napoleón Sí
;
pero voy a darte un consejo. Que

esto nunca rnás se repita. Hoy ha habla-

do el padre y ha callado el emperador
;

pero mañana hablará el emperador y c^-



liará el padre. (Le hace seña de que se retire.

Eugenio sale por la segunda izquierda.)

ESCENA VIII

NAPOLEÓN, TALLEYRAND, FOUCHÉ, MURAT, CORTESANOS
2." y 3.° y cortesanos.

Cortes, i Sire : ¿es cierto lo que se murmura por
palacio?

Napoleón ¿Qué dicen mis buenos vasallos de Fon-
tainebleau ?

Cortes. 2 Se habla de vuestro divorcio con la em-
peratriz.

Cortes. 3 Se juzg-a ya como cosa hecha.

Cortes, i Ineludible.

Napoleón Sí ; es cierto, aunque muy doloroso para

mí. La razón de Estado, el bien de Fran-
cia me lo' imponen.

Cortes, i Claro está.

Cortes. 2 Eso a la vista está.

Cortes. 3 Un cieg^O' lo' vería.

Talley. ¿y tenéis ya fijas vuestras miradas en
alguna de las princesas por merecer de las

cortes de Europa?
Napoleón La archiduquesa de Austria. Vais a ver-

la. (Desaparece por la primera puerta de la izquier-

da, y vuelve al poco rato, cuando lo indique el diálo-

go, con una miniatura de la archiduquesa María de

Austria, guarnecida de brillantes.)

Talley. La verdad es que la alianza del emperador
con la casa de Lorena le resta a la coa-
lición no escasas fuerzas.

Murat y sume en la desventura a una pobre
mujer enamorada.

FoucHÉ ¡ Bah ! Eso' es sentimentalismo puro.
Cortes, i Romanticismo huero.
Cortes. 2 Trasnochado.
Cortes. 3 Mandado ya recoger.
Napoleón (Entrando.) Aquí está. (Todos se agrupan al re-

dedor de Napoleón para examinar mejor el retrato.)

Es una guapa moza, ¿verdad?

Napoleón,—

4
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Talley.

¡
Soberana mujer !

FoucHÉ Rubia como unas candelas.

Talley. La frente tersa y despejada.

FoucHÉ Los ojos azules.

Talley. El labio grueso y abultado.

Napoleón El labio austriaco', Talleyrand.

FoucHÉ El seno opulento.

Napoleón El seno de las buenas madres.
Talley. Dios quiera que se cumplan muy pronto

los deseos de vuestra majestad y que la

nueva emperatriz dé muy pronto el niño
imperial que asegure el porvenir de vues-
tra raza.

Napoleón Y luego, es muy instruida. Sabe el inglés,

el alemán, el turco, el bohemio, el espa-
ñol, el italiano, el francés y el latín.

Talley. ¿Y nada más?
Napoleón ¿Qué te parece, Talleyrand?
Talley. Sire, que sabe demasiado.
Napoleón Y tú, Murat, ¿no me dices nada? Estás

mudo, sombrío.
Murat Sire, yo debo deciros, con mi ruda fran-

queza de soldado, que no apruebo la con-
ducta de vuestra majestad.

Napoleón
¡
Cómo !

Talley.
¡
Qué ha dicho !

FoucHÉ ¡ Qué audacia !

Cortes, i
¡
Qué insolencia !

Cortes. 2 ¡ Está loco !

Cortes. 3 ¡
Oh, pero de remate !

Murat Sire, en Francia, el pueblo y el ejército

no verán con buenos ojos vuestro divor-

cio con la emperatriz Josefina. El ejérci-

to la venera y el pueblo la adora.

Talley. Es cierto.

Murat Sire, su nombre va unido a vuestras más
puras glorias. Con vos compartió los lau-

reles de Rívoli, de Marengo y de Wa-
gram. Vos no podéis abandonar en la

más alta cima del poderío a la que unió

a vos su destino en los obscuros albores

de vuestra carrera..
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Cortes, i Nada, que está loco de atar.

MuRAT Semejante acción no sería digna de un
emperador ni de un caballero.

Napoleón (Con voz terrible.)
¡
Murat, tu espada !

MuRAT (Entregándosela.) Sirc, cs la dc Aboukir. Nun-
ca brilló a la luz sinO' en defensa vuestra.

Napoleón Pasa al cuarto de banderas y espera allá

mis órdenes.

Cortes. 2 No doy un sueldo por su cabeza.

Cortes. 3 ¡
Cáspita ! Ni yo.

Cortes, i Me huele a pólvora.

Napoleón Señores, retiraos. Ya es hora de descan-
sar. (Todos salen. Napoleón abre la primera puerta

de la izquierda y vuelve a cerrar con llave tras sí.)

ESCENA IX

que sale por la primera puerta de la derecha en una ri-

quísima bata de dormir.

No' se oye el más mínimo ruido... Todo
duerme en Fontainebleau... Napoleón
debe haberse retiradO' también. (Yendo a

uno de los espejos. ) A ver cómo estoy... El
llanto nO' ha empañado todavía el brillo

de mis ojos... Aun soy hermosa... Es la

hora del amor, de los dulces abrazos, de
las caricias tiernas, y mientras yo tenga
esta llave (Saca una del bolsillo de la bata.) nO

- os temo, enemigos envidiosos de mi di-

cha... El triunfo ha de ser mío... Ma-
ñana Napoleón volverá a estar a mis
pies rendido, galán, enamorado como
siempre. (Volviéndose a mirar al espejo.) Sí...

sí... estoy muy bien... tentadora, irresis-

tible, como él dice. Vamos allá. (Dirigién-

dose hacia la primera puerta de la izquierda.) Tam-
bién yo' sé ganar batallas. Si él rinde

pueblos, yO' rindo corazones. (Metiendo la

llave en la cerradura. Forcejea inútilmente algunos se-

gundos sin poder introducirla en el ojo de la cerra-
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dura.) Pero' ¿ qué es esto?... ¡Dios mío!
¿ Habré tomado una llave por otra ? (Exa-

minánd-oi'a.) NO' ; CS ésta. (Nuevos e inútiles es-

fuerzos para introducirla.) ¡
Ah pérfido, ha

cambiado la cerradura. Huye de mí
comO' en el hotel de la calle de Chante-
raine. (Poniéndose a hablar con Napoleón por el

ojo de la llave.) Oye, Napolcón
;

esperaba
con afán esta hora bendita de nuestras
confidencias y caricias.

¡
Ingrato !

¡ Me
has hecho llorar hoy tanto!... Deseaba
que secases con tus besos, como otras

veces, las lágrimas de mis ojos... Y me
cierras tu puerta y no quieres verme...

¡ Y tengfo tantas cosas que decirte
;
pero

sobre tu pecho ! ¡ Contra tu corazón '

(Pausa breve.) ¿ No' me coutcstas. Napo-
león? Y, sin embargo, oigo desde aquí t

respiración fatigosa. (Otra pausa.)

me abres? Pues oye: ¿te acuerdas de
aquel puñalito tan lindo' que me trajiste

"de Egipto, con el puño guarnecido' de
brillantes, y que una reina egipcia lleva-

ba siempre en su seno, para clavárselo

en el corazón el día que dejara de amar-
la su marido? (Sacándole del seno.) ¡Mira...

aquí le traigo... brilla en mi mano. Si no
abres en el acto esa puerta, te juro, por los

días venturosos de nuestro amor, que cai-

go' bañada en sangre en su mismo dintel !

(Se abre la puerta y aparece Napoleón en el umbral,

ceñudo y sombrío, cruzado de brazos.)

ESCENA X

JOSEFINA y NAPOLEÓN

Napoleón ¿Qué quieres? Aquí me tienes.

Josefina Hablarte... verte... ¡ Ah ingrato !

Napoleón Josefina, rehusaba toda explicación con-

tigo
;
pero tú lo has querido, ¡ sea ! De
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todos modos, siempre será mejor que yo

te lo diga.

Josefina No me veng-as ahora con. asuntos serios.

El día, para el afán ; la noche, para el

reposO', para las pláticas dulces, para las

caricias tiernas.

Napoleón (¡ Dios mío ! Cuán agria la cuesta de este

calvario.)

Josefina Huyes de mí, no me lo niegues, y, sin

embargO', ningún agravio te he hecho.

Pueden ya más en tu pecho las hablillas

de los demás que el cariño de tu Josefina.

APOLEÓN No ; te engañas. Nadie influye en mi
ánimo. Mi alma es tan libre como el aire,

como las altas cimas de los montes, como
la azul superficie del océano.

Josefina ¿Cuál es la causa de tu enojo, entonces?
Napoleón Josefina, ¿para qué martirizarnos, para

qué desgarrarnos más el alma de este

modo? Ha llegado la hora de nuestra se-

paración.

Josefina Ha llegado. ¿Y por qué?
Napoleón Porque las esperanzas de sucesión que

tenía puestas en ti se han malogrado, y
necesito un hijo para mi imperio.

Josefina Dos te llevé duando nuestro matrimo-
nio' : Eugenio' y Hortensia. No dirás que
he sido avara.

Napoleón Pero para imponerme a Europa y conti-

nuar mi obra tendrían que llevar mi mis-
ma sangre.

Josefina Pero'
¡
yO' me vuelvo loca ! ¿ Y yo no te

he dado' un hijo amándote tanto? ¿Acaso
es mía la culpa?

Napoleón Oye. Llegaba yo a Polonia por primera
vez. Venía de Pultuk y entré en Varsovia,
ceñida la frente de laureles que acababa
de recoger en mi marcha triunfal por
Europa. Un entusiasmo' delirante y fre-

nético me acogía por donde quiera que
pasaba. De pronto llegó hasta mi coche,
rompiendo valerosamente las olas alboro-
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tadas de la muchedumbre, una joven de
deslumbrante belleza, y arrojó a mi coche
un ramo de frescas flores. Era María
Waleska.

Josefina Sí, tu mujer polonesa, corno la han lla-

mado.
Napoleón Me atrajeron su juventud y su hermosura.

La victoria fué fácil. Polonia entera la

arrojó a mis brazos como el precio de su

rescate. De ella tuve un hijo. Ninguna
duda sobre la paternidad.

Josefina ¿Lo ves? Nunca me has amado a mi
sola.

Napoleón El destino es implacable, querida Josefi-

na. Nuestro amor, por desgracia, ha sido

infecundo. Mi poderoso imperio se ex-

tiende desde el océano^ bretón a los mares
de Grecia, desde el Tajo hasta el Elba,

y a estas horas no tiene todavía quien lo

herede.

Josefina ¡ Oh !
¡
Maldita yo !

¡
Maldita mi esterili-

dad!... Y, sobre todo, esa Carolina...

Napoleón Te equivocas.

Josefina No, Napoleón ; la atmósfera de tu pala-

cio' no puede ser más hostil para mí. Tus
hermanas me odian a muerte, tus corte-

sanos me desamparan y me venden. No
falta más sino que tú me eches de tu

corazón.

Napoleón Piensa que nuestro divorcio ha de ser

únicamente oficial.

Josefina ¿Ya eso le llamas divorcio?
¡
Llámale por

su nombre, cruel ! Eso es una repudia-

ción en toda regla. ¿Vas a tomar por
modelo a Enrique VIII de Inglaterra?

Napoleón No, Josefina
;
aquí no se trata ni de repu-

diación ni de abandono. Se trata de algo
mucho más grande y más hermoso.
Dime, ¿no se siente tu alma, grande y
bella, capaz del sacrificio?

Josefina Sí..., sí..., por ti me siento capaz de todo,

de todo menos de una cosa.
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Napoleón Cuanto más me ames más capaz serás de
sacrificarte por mí.

Josefina Nosotras las mujeres no entendemos más
que de amor. Ese es nuestro universo.

¿Qué es la razón de Estado junto a él?,

La choza al pie de la montaña.
Napoleón Tendrá que acordarse, al fin, el amante

de que es emperador.
Josefina ¡

Ah ! Ya veo que las viles calumnias de
Carolina han hallado eco en tus oídos.

Napoleón
¡
Jamás ! La imagen de Napoleón es de-

masiado grande para que quepa junta

con otra en el corazón de una mujer.

Josefina Entonces, ¿por qué me sacrificas? ¿No
sientes remordimientos ?

Napoleón Los hombres como yo marchan derechos
a su destino. Para ellos no hay vallas...

no hay obstáculos. ¿Qué sabe el huracán
de las flores que troncha a su paso?

Josefina
¡
Napoleón, me das miedo' !

¡
Qué abis-

mos tan negros hay en tu alma !

Napoleón
¡
Me provocas ! Pudiendo mandar, supli-

co, ¿y te resistes? Pues bien,
¡ basta !

;
Lo

mando ! ; Lo exijo !

Josefina En trece años que nos conocemos y nos
amamos siempre me has visto sumisa a
tus órdenes, ¿no es cierto. Napoleón?

Napoleón Sí, es verdad ; no puedo negarlo.

Josefina Pues ahora no te obedezco, ¡ no !

Napoleón ¿Por qué?
Josefina ¡

Cruel ! ¿No ves que es mi sentencia de
muerte? Napoleón, acuérdate de los pri-

meros días de nuestro amor, cuando tú

no eras más que el pobre general vendi-
miarlo, y nada se te importaba de un hijo

para la suerte del imperio, y era yo toda-
vía tu Josefina, la mujer amada más que
ninguna, frenéticamente cubierta de be-
sos y de caricias.

Napoleón (Visiblemente conmovido.) Calla, calla...

Josefina Oye, Napoleón : ¿por qué, si sientes lim-

pia tu conciencia, no vienes aquí a mi
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lado? ¿Por qué no me dices todas esas

cosas frente a frente, tus manos en las

mías, tus ojos en mis ojos.

Napoleón (Mi fortaleza vacila... Su voz, como
siempre, se enseñorea de nii corazón.)

Josefina Napoleón, todavía no es tarde. Espera...

¿No quieres un hijo? Pues bien... Yo' te

lo' daré.
¡
Me siento capaz hasta de un

milagro' ! . . . ¿ No dices tú que la voluntad
es tan poderosa? Cuando tú dices «quie-

ro» derriban a tus pies las frentes las na-

ciones. A mí también se me ha pegado
algo de mi marido. Yo también diré :

quiero, y mis entrañas estériles se torna-

rán fecundas.
Napoleón Ya es tarde, Josefina.

Josefina (Cayendo de rodillas.)
¡
Piedad, Napoleón

!

j Piedad ! ¡ Si esto es horrible ! ¿ Ha lle-

gado la hora de nuestra separación, de
nuestro divorcio? ¿Se cumple al fin esta

espantosa amenaza cuyo temor ha enve-
nenado toda mi vida, pendiente siempre
sobre mi cabeza, aun en los tiempos en
que más me sonreía la fortuna?

Napoleón Sí, Josefina.

Josefina ¡ No' verte todos los días ni estar aquí
para verte al llegar ! ¡ No estar aquí para
verte al salir !

¡
Virgen santa !

¡
Qué obs-

curo está el cielo !
¡
Qué obscuro mi

corazón ! ¡ No veo ! ¡ No veo !

Napoleón ;
Ah ! ¡ No ; basta ! ¡ Esto es horrible !

(Se mete apresuradamente en su cuarto y cierra tras

sí la puerta.)

Josefina
¡
Napoleón !

¡
Oye !

¡
Espera ! ¡ Yo^ me

vuelvo loca!
¡
Bonaparte! ¡Bonapar...!

(Queda al suelo desmayada.)

ESCENA XI

JOSEFINA, desmayada en el suelo. CORTESANOS i.",, 2." y 3.»

Cortes, i ¿Habéis oído?
Cortes. 2 Rumor de voces.
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Cortes. 3 Gritos.

Cortes, i Gemidos.
Cortes. 2 Ayes de dolor.

Cortes. 3 Ved.
Cortes, i ¡

La emperatriz desmayada !

Cortes. 2 El divorcio.

Josefina (Volviendo en sí.) ¿Qué es esto? ¿En dónde
estoy ? (Incorporándose a medias y llevándose la

> mano al corazón.)
j
Qué horrible dolor es éste?

¡
Ay, parece que alg^o se ha paralizado en
mi corazón, que alg-o se ha roto en mis
entrañas !

¡
Oh, sí, Napoleón, el divorcio^

!

¡
Estoy perdida ! (Hace esfuerzos inútiles para

levantarse.) No pucdo. . . MÍ cucrpo pesa más
que una losa de plomo. Es el cuerpo de
una muerta. ¿Qué nube ésta que me vela

los ojos? Es una nube de sangre. (Fijándo-

se en los tres cortesanos.) ScñorCS, por faVOr,

el brazo.

Cortes, i Señora, yo.

Cortes. 2 Yo, señora,

Cortes. 3 Nosotros, señora.

Josefina Antes de sumergirse un buque en las

aguas, los inmundos animales que infec-

tan sus entrañas son los primeros en
subirse a lo más alto de los palos.

Cortes, i ¿Qué dice?

Cortes. 2 Está loca.

Cortes. 3 Pues vaya un simil.

Josefina ¿Y sois franceses? ¿Y lleváis espada al

cinto?

ESCENA XII

JOSEFINA, cortesano i.°, IDEM. 2.°, IDEM. 3." y NAPOLEÓN,
que sale de improviso por la segunda derecha.

Napoleón
¡ Canalla palaciega ! Josefina, ven. Mi
brazO'. (A los cortesanos, que le contemplan estupe-

factos y llenos de terror.)
¡
PaSO, SCñoreS, a la

emperatriz de Francia !

telón

FIN DEL ACTO TERCERO



ACTO CUARTO

Plaza en Arcis-sur-Aube. A la derecha, soldado inválido del ejército

napoleónico con una pierna de palo y al lado- de la linterna

mágica con que va de pueblo en pueblo enseñando vistas de

la . vida gyerrera del emperador y relatando sus maravillosas

hazañas. Al son de un clarinete y de un tarnbor congrega a la

gente al rededor de su linterna. Arcisenses de ambos sexos acu-

den al son del sonoro y marcial llamamiento de todos los extremos

de la plaza, y se detienen y forman grupos delante de la linterna

del soldado lisiado, con la satisfacción pintada en los sem-

blantes.

ESCENA PRIMERA

UN SOLDADO INVÁLIDO. ARCISENSES i." y 2.", pueblo y dos

soldados.

Inválido Señores, van ustedes a presenciar, por la

ínfima cantidad de un sueldo, el espec-

táculo' más interesante y pintoresco que
registraron nunca los siglos. Sí, señores,

van a desfilar como por arte de encanta-
miento, ante vuestros maravillados ojos,

todas las peripecias, aventuras y glorio-

sos combates de la vida, así civil como
militar, política, administrativa, agróno-
ma y privada, de S. M. Napoleón I, em-
perador de los franceses, rey de Italia,

protector de la Confederación del Rhin
y caballero de la legión de honor.

¡
Y

todo por un sueldo nada más ! ; Un suel-
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do nada más ! (Pausa breve.) Ya pueden us-

tedes acercarse, señores. El espectáculo

va a empezar. Un sueldo nada más. Un
SUeldO' nada más. (Dos o tres aldeanos echan

mano al bolsillo y le dan el sueldo requerido al soldado

inválido, y se preparan a mirar por el cristal de la

linterna mí.gica las vistas que va a hacer desfilar

ante sus ojos. Ctros les imitan y se ponen a mirar por

detrás de sus hombros.) ScñorcS, Van UStcdcS

a presenciar ahora el paso de los Alpes
por Napoleón y su glorioso ejército, el

hecho más atrevido del mundo moderno
y del antiguo. ¿Veis, señores, esa cadena
de montañas que se divisan allá en el

fondo? Pues son los Alpes, cuyas cimas
están eternamente nevadas. Fijaos en sus

soldados, que están al pie, casi desnudos,
sin zapatos, y lo que es peor, y aquí no
se ve, con un hambre de ocho' días en el

estómago-. Un sargento les habla. ¿Sa-
béis lo que les dice? «Camaradas : el

general Bonaparte lo ha dicho : con hierro

y con pan se puede ir hasta la misma
China, pero no ha hablado^ de zapatos.»
(Todos se rien.) ¿Vcis, a la izquierda, a aquel
joven vestido de negro, con la espada al

aire, que arenga a los soldados? Pues es

Bonaparte. Por cierto que el emperador
nO' era entonces rnás que un muchacho
flaco y melenudo, y con dos ojos que lu-

cían como- brasas en el rostro pálido y
anguloso. El emperador les dice: «Sol-,

dados : estáis desnudos y hambrientos,
pero' voy a llevaros a los campos más fér-

tiles del mundo ; allí encontraréis ciuda-

des populosas y ricas provincias, allí ten-

dréis gloria y botín. Soldados de Italia :

¿os faltará valor?» ¿Veis cómo agitan
todos las manos? Es que le aclaman con
entusiasmo frenético'. (Aparecen dos soldados

por la derecha.) Y el ejército empieza a des-
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filar por el valle que deslinda los últimos

picos de los Alpes y los Apeninos.
Arcis. i ¿Soldados?
Arcis. i Es cierto.

Arcis. 2 El emperador nO' debe estar muy lejos.

Soldado (Cargándose a la espalda la linterna mágica.) Pues,
señor, yámonos con la música a otra

parte. (Desaparece por la derecha.)

ESCENA II

SOLDADO i.% IDEM. 2.°, ARCISENSE IDEM. 2.", arcisenses de

ambos sexos y edades. Todos rodean a los soldados.

Arcí*

SOLDA. I

Arcis. 2

SoLDA. I

Arcis. i

SOLDA. I

SOLDA. 2

SOLDA. I

SOLDA. 2

Arcis. i

SOLDA. I

Arcis. i

SOLDA. I

Arcis. i

SOLDA. 2

Decid, soldados :• pertenecéis a alguno
de los regimientos que manda el empera-
dor?
Sí, camarada

;
¿qué se te ofrece?

Vos le habréis visto muy a menudo y de
cerca, ¿no es cierto?

Y a la misma distancia que estoy ahora
de ti.

¿Y cómo es, decidme?
(Rascándose la cabeza.) El emperador es... el

rayo.

Y el trueno, que son una misma cosa.

¿Crees en Dios?
¿Y en la Virgen?

¡ Pues no faltaba más !

Pues el emperador es

milia.

¿Y de dónde venís?
De batirnos.

¿Ya dónde vais?

A batirnos. (Salen por la derecha.)

de la misma fa-

ESCENA III

ARCISENSE IDEM 2?, arcisenses de ambos sexos y edades

y PEDRO LATOUR, por la izquierda, con un fusil al hombro.

Arcis. i ¡ Pedro Latour !

Pedro El mismo que viste y calza.
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Arcis. 2 ¿Vas de caza?
Pedro De cosacos.

Arcis. i ¡ Atiza !

Arcis. 2 ¿Tú solo?

Pedro Amigos míos, en verdad es vergonzosa
la inacción en que os hallo. Cuando el ene-

migo mancha con los cascos de sus caba-

llos el sagrado suelo de la patria ; cuando
roba nuestros hogares y viola nuestras

mujeres ; cuando- lucha por imponernos
su ominoso yugo ; cuando sus hordas
salvajes se hallan casi a las puertas de
París ; cuando el mismo emperador ha
arrojado su cetro para empuñar su espa-

da, vosotros mantenéis el brazo inerte

cual débiles mujerzuelas y matáis vues-
tros ocios en las plazuelas públicas en
recreos impropios de varones, sin que el

sonrojo escalde vuestras mejillas ni la

indignación abrase vuestras almas. ¡ Em-
puñad sin tardanza los fusiles, y si no
los tenéis, las rejas de vuestros arados,

las hoces con que segáis vuestras mie-
ses, los rastrillos con que espurgáis vues-
tras tierras. Que cada encrucijada, que
cada matorral, que cada vericueto se

convierta en foco de destrucción y de
esterminio que vomite el terror sobre sus
huestes ! ¡

Pensad que así defendemos
nuestras hermanas, nuestras hijas, nues-
tras esposas y nuestras madres ! ¡ El cielo

azul que nos cobija y los campos que nos
alimentan !

Arcis. i Tiene razón.

Todos
¡ Viva el emperador ! ¡

Viva Pedro La-
tour !

Pedro No, amigos míos : ¡ Viva Francia ! (Co-

mienza un vivo cañoneo, que se repetirá de cuando

en cuando, a juicio del director de escena, durante

toda la duración del cuadro.)
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ESCENA IV

Dichos, JUANA y, ANTONIA. ALDEANOS i.° y 2.°

Juana
Antonia
Arcis. i

Arcis. 2

Arcis. 3

Arcis. 2

Arcis. 3
Arcis. i

Ald. i

Ald. 2

Juana
Ald. 2

Pedro

j
Qué mañana tan hermosa, Antonia !

Es verdad, madre.

¿ No oís ? El cañoneo suena ahora por la

parte de Troyes.
Sí, es cierto. Dicen que se ha batido el

cobre de lo lindo. El emperador ha de-

rrotado a los aliados ocasionándoles una
pérdida de seis mil hombres y tomándoles
toda la artillería.

Loado sea Dios. Parece mentira, con tan

pocas fuerzas, ciento cincuenta mil hom-
bres contra seiscientos mil. La Virgen
bendita está con él. (Se oye a lo lejos rumor

confuso de voces y galope de caballos.)

Se oye un gran- tropel de gente que se

acerca.

Y a caballo.

¡
Los cosacos ! (Un grupo de aldeanos invaden la

escena.)

Ya viene.

Ya está aquí.

¿Quién?
El emperador.

¡
Bendito sea Dios ! Estamos salvados.

ESCENA V

PEDRO LATOUR, ARCISENSE i.", IDEM. 2.", IDEM. 3.°, ALDEA-
NO 1°, IDEM. 2.°, IDEM. 3.° y NAPOLEÓN, seguido de

ROUSTÁN, BERTHIER, un grupo de oñciales y un pelotón de

soldados. UNA VIEJA. JUANA y ANTONIA.

Napoleón (Saludando militarmente.) Salud, buCUaS gCU-
tes

;
vengo a establecer aquí mi cuartel

general por algunas horas si es que me
lo permitís.
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'J'oDOS ¡ Viva el emperador !

\'iEjA Nunca os había visto, aunque siempre oía

hablar de V. M. Permitid a esta pobre
vieja que os bese la mano, esa mano que
tan grande ha hecho a Francia y que hoy
va a librarnos del yugo del extranjero.

(Napoleón, por toda respuesta, la abraza y la besa en

ambas mejillas.)

Napoleón (Con su brusquedad habitual.) Bucua mujer, dis-

pensad, pero no estamos para perder el

tiempo. El enemigo nos espera. A ver,

necesito una mesa.
Juana ¿Señor, sirve esa?
Napoleón Ya lo creo, (a Roustán.) A ver, el mapa.

(Roustán le entrega uno.)

Juana Señor, ¿no vais a comer algO' antes?
Napol^.ón Para comer estamos ahora. Se trata de

arrojar de aquí a los cosacos. (Se inclina de

pie ante el mapa y empieza a estudiarlo. Roustán se

pone a dar vueltas al .rededor de Antonia, echándole

miradas incendiarias y sonriendo con todos sus dientes.)

Antonl\ (Asustada.) Madre, ¿quién es este hombre?
Roustán Yo, mameluco. Allah mi dios... Mahoma

mi profeta... Yo' muy valiente... Ganar
batalla de Aboukir.

Juana No tengas miedo, Antonia. ¿No^ ves que
va con el emperador? (Roustán abraza a Anto-

nia e intenta darle un beso ; ésta se desprende viva-

mente de sus brazos.)

Antonla
¡ Madre !

Juana
¡
Eh, amigo

;
cepos quedos !

Roustán Niñas bonitas, botín guerra soldado...

Muy dulce un beso entre bala y bala.

Napoleón (Levantando la cabeza del mapa.) La verdad CS

que la situación no puede ser más crítica.

El imperio' está invadido por todas par-

tes : los austríacos avanzan por Italia,

los ingleses acaban de pasar el Bidasoa

y aparecen en las cimas de los Pirineos.

Schavartzemberg, con ciento cincuenta
mil hombres, desemboca por Suiza. Blu-
cher ha entrado por Frankfort con ciento
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treinta mil hombres, al paso que Bernar-
dotte invade la Holanda y penetra en
Bélgicav, con diez mil suecos y sajones.

Total, seiscientos m.il hombres formados
por sus derrotas en mi misma escuela

avanzan hacia el corazón, de Francia con
la vista puesta en París. Y yo solo con-

tra el mundo entero. ¿De cuántos hom-
bres podemos disponer?

Berthier Señor, de ciento cincuenta mil apenas.
Napoleón Muy pocos son, pero' no importa. Ya

teng^o formado mi plan. Volveré a derro-

tarlos.

Juana Señor, ¿vais a comer ahora?
Napoleón No. Ya lo haré más tarde. Prefiero ahora

dormir un rato. (Se sienta en una de las sillas

que hay al lado de la mesa, reclina la cabeza sobre

los brazos y al cabo de poquísimo tiempo queda pro-

fundamente dormido.)

Antonia Madre, el emperador se ha quedado dor-

mido'.

Juana
¡
Qué pronto !

RousTÁN Siempre... En. seguida... Dormirse cuan-
do quiere... Despertarse cuando quiere...

Juana Oye, tú, mameluco, (a Antonia.) ¿No es así

como dice que se llama?
RousTÁN No, no... Yo no llamarme mameluco...

Ser mameluco... Llamarme Roustán.
Juana Pues bien, Roustán, mientras duerme el

emperador cuéntanos algún hecho' de
armas suyo.

Antonia Sí, sí, Roustán, que sea bonito.

Roustán Pedírmelo^ tú... No' decir que no... En se-

guida. (Pausa breve.) Lo que voy a dccir

pasar ayer. . . Cerca de aquí, cosacos coger
por poco a Napoleón... Envolverle casi...

Refugiarse en seguida centro batallón

Vístula... Napoleón gritarles intrépido,

sereno... «Soldados de la Vístula : vamos
a vencer ó morir juntos...» Y sacar su
espada de la vaina. Mandar luego formar
el cuadro. Napoleón dominar soldados
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con su caballo blanco... Cuadro formarse
en. seguida... Ponerse al ángulo' coman-
dante... Napoleón y bandera entrar cua-

dro. Colocarse en el centro... Emperador
mandar : «Primera fila de rodillas»

;
pri-

mera fila hincarse en tierra. «Seguna fila

formar huecos» ; hombres segunda fila

separarse para permitir tercera pasar
fusiles entre espaldas. Volver emperador
mandar: «Apunten... fuego...» Disparar
todos los fysiles ; ruido mil truenos...

Cosacos hui^... huir llanura... Napoleón
salvarse.

Juana ¡ Los peligros que corre el pobre para de-

fender nuestros hogares ! ¡
Si le hubiesen

cogido !

RousTÁN No dejarle vivo, cortarle en mil pedazos...

(Se oye de pronto un vivo y lejano cañoneo. Napoleón

se incorpora en seguida y se pone de pie.)

RoustAn Otra vez.
¡
Pum, pum ! Nunca tranquilo.

Napoleón El ruido del cañón despierta a los valien-

tes. ¡ RoUStán, mi caballo ! (Roustán des-

aparece por la derecha.)

Juana ¿Os vais ya, señor, y no, habéis comido?
Napoltíün Buena mujer, en la guerra no' se come

cuando se quiere, sino cuando se puede.
No temáis, que no me dejaré morir de
hambre. (En este momento se ve rodeado de un

grupo de campesinos que salen por la derecha.)

Ald. i Señor, ¿es verdad que las cosas marchan
tan mal?

Napoleón No tan bien como yo quisiera.

Ald. 2 ¿Pero creéis que el enemigo podrá entrar
en París?

Napoleón Jamás, mientras yO' viva y secundéis vos-
otros mis esfuerzos.

Ald. i Señor, todos nosotros os defenderemos.
Napoleón En este casO' me reputo invencible. Dejad

vuestras hoces y empuñad vuestros fusi-

les. Cuando se defiende a la patria se vale
por mil. Amigos míos, es preciso que me

Napoleón.—

^



deis en vuestros propios hogares un nue-

vo Austerlitz.

Todos j
Viva el emperador ! (ei emperador sale pur

la derecha.)

TELÓN

FIN DEL ACTO CUARTO



ACTO QXJINXO

I

ESCENA PRLMERA

Campamento de Napoleón en Noge'nt. En el centro del escenario, la

tienda de Napoleón. ROUSTAN, montando la guardia ai empe-

'í rador. SALANDROUSSE y ROLLAND, recostados en el suelo

a pocos pasos de la tienda. La acción comienza momentos antes

de romper el alba.

RoLLAND Pues chico, la cosa anda bastante apura-
dilla.

Salan. En trances más duros que estos nos he-

mos visto, Rolland, y, sin embarg-o, he-

mos sahdo' victoriosos. Ya verás tú como
el emperador hace una de las suyas y
otra vez vuelve a dejar con un palmo de
narices a nuestros enemigos.

Rolland Dificilillo' lo veo, Salandrousse. Las nue-
vas que nos llegan al campamento no
pueden ser más desastrosas.

*;Salan. ¿y qué? Veo que te ahogas en poca
: .

agua, Rolland. Yo he estado con el em-
perador en Egipto, he hecho con él la

f
campaña de Italia, la de España y la de
Rusia... Pues bien, te digo que nunca he

'i
visto al emperador más grande que aho-

^ ra, más dueñO' de sí mismo, más en plena
posesión de sus maravillosas facultades.

Rolland Lo creo, pero cuando los hombres y las
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cosas nos vuelven las espaldas, es inútil

que se empeñe uno en ir contra el destino.

Salan. Mira, Rolland : para derribar al empera-
dor se necesita una universal catástrofe,

que el cielo y la tierra se junten, y toda-

vía... ¡vamos, que todavía lo reputaría

imposible !

RoLLÁND Pero hombre, ten en cuenta nuestra si-

tuación... Nosotros, aquí acorralados...

Salan. Bien, ¿y qué?... Marmant y Mortier se

encargarán de cortarles el paso, mientras
que el emperador, con uno' de estos sal-

^ tos de león que él acostumbra, rompiendo
el cerco en que nos encierra Wintz'ngew-
de y avanzando' hacia la capital, los en-

volverá en un círculo' de fuego.

Rolland ¡ Dios te oiga, Salandrousse ! (Una tenue

claridad comienza a iluminar la escena. Suena el toque

de diana. A su vibrante llamada todo empieza a vivir

y agitarse en el campamento. En cuanto deja de oírse el

son marcial de la corneta Napoleón se asoma a la puerta

de su tienda. Al verle, Salandrousse y Rolland se incor-

poran vivamente y llevan la mano a sus gorras de

granadero.)

Salan. ¡ El emperador ! Siempre es el primero en
abrir los ojos al toque de diana.

Rolland Y el últimO' en cerrarlos al de retreta.

ESCENA II

salandrousse y ROLLAND. NAPOLEÓN, siempre en el dintel

de su tienda. Después, PEDRO EOURNIER, por la derecha.

Napoleón ¡ Bendito seas, marcial toque de diana,

vibrante llamada a la vida y al noble es-

fuerzo cotidiano del hombre ! Tus notas
alegres y viriles llevan la calma a mi es-

píritu, el vigor a mi corazón... ¡Tenéis
razón, clarines sonoros ! ¡ A vivir ! ¡

A
luchar!... ¡Todos contra mí y yo contra

todos ! . . . Mi tesón no flaquea ni con tanto
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desastre ni con tanta vileza, ni con tanta

traición... Ahí están ellos, mis bravos
soldados de Austerlitz y de Jena... Sólo

esperan mi voz para lanzarse al combate

y vencer O' morir. . .
¡
Europa : aun nO' es

tuya la victoria!... Falta aún mi última

palabra... ¡Temblad, sabuesos, que aun
nO' ha muertO' el león ! (De pronto, un tropel de

soldados franceses, llenos de polvo y maltrechos, con

el pánico pintado en el semblante, invaden el campa-

mento.) Pero ¿qué es esto?. . . *¡ No, no, la

vista nO' me engaña ! . . .

¡
Llegan al cam-

camento grupos de soldados dispersos y
fugitivos ! ¡ Y son de la división del du-
que de Ragusa ! . . .

j
LuegO' vienen de

París ! . . . Y en qué estado,
¡
gran Dios !

¡
Sin fusiles, rotos los uniformes, rendi-

dos de fatiga, con el pánico pintado en el

semblante ! . . . ¿ Qué presagio fatal es

éste?... (En este momento Pedro Fournier cruza

el campamento en idéntico estado al que acaba de pin-

tar el emperador con su palabras. Napoleón avanza

hacia él.)
¡
Soldado, dctcntc !

Pedro ¿Quién sois?... ¡
Ah ! el emperador.

Napoleón Y tú, ¿quién eres?... (Reconociéndole, después

de haberle mirado fijamente.) PcdrO' Fournicr,
condecorado en Marengo...

^

Pedro El mismo, sire.

Napoleón ¿Y vienes desolado, fugitivo?... Luego...
Pedro Todo está perdido, sire.

Napoleón ¿Cómo?... ¿Qué quieres decir?...

Pedro París está en poder del enemigo.
Napoleón

¡
El camino^ de París libre, expedito,

abierto^ de par en par a los aliados !

¡ Traición ! ¿ He de sentir por todas par-
tes como me cercan, comO' me envuelven
tus sutiles, tus invisibles anillos?...

Salan. ¡Traición! sire, esa es la palabra, pero
no' cuentan con vuestra majestad

;
pero

no' cuentan con nosotros, dispuestos a
verter por vuestra persona nuestra última
gota de sangre.
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Napoleón ¡París !... ¡Mi hijo !... ¡Mi mujer !... ¡Mí

gobierno !...
¡ Todo en pelig-ro' !... ¡A ver,

pronto, 'uno de mis edecanes !... ¡ Mi ca-

ballo !... ¡Mi espada !

ESCENA III

SALANDROUSSE, ROLLAND, NAPOLEÓN, PEDRO FOURNIER,
NEY, BELLIARD, MACDONALD y BERTHIER, per la de-

Ney Es ya tarde, sire.

Belliard París acaba dé capitular.

Napoleón ¿Y mi mujer?... ¿Y mi hijo?.. ¿Y mi
gobierno?...

Macdo. Camino del Loire, sire.

Napoleón Pero, ¿quién ha dado esa orden?
Berthier Vos mismo, sire.

Napoleón
¡
Miente quien tal diga ! ¡ Me han ven-

dido !

Salan, ¡ Mil bombas !

Napoleón ¡Qué infamia !...
¡
Qué vileza!... ¡Qué

cobardía !... Yo no puedo estar en todas
partes... ¿Qué hacían, en tanto, Clarke y
José?... ¿Y qué han hecho de mis dos-

cientos cañones de Vincennes?.. ¡Y mis
* bravos parisienses, por qué no han vomi-

tado su lava de hierro' y fuego sobre el

infame pecho del enemigo?... Pero aun
no está todO' perdido... (Napoleón, furioso, se

pasea por delante de su tienda como un león en la jau-

la. Todos sus mariscales le observan inquietos y si-

lenciosos.) Yo' recobraré mi capital. . A ver,

mi corneta de órdenes... (A poco comparece

el corneta de órdenes de Napoleón ; un chicuelo de unos

doce a catorce ailos, vestido con el uniforme de caza-

dores de la guardia.) Hijo' mío, toquc de mar-
cha. (Suenan en el campamento, de improviso, las ale-

gres nota-s del toque de marcha. Los soldados corren

a sus tiendas y cogen precipitadamente sus mochilas

y fusiles.)
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Ney ¿Q^é vais a hacer, sire?.-. No contáis

sino con setenta mil hombres.
Napoleón ¿Y los parisienses?... Espero de ellos

una resistencia deseperada, sublime.

Belliard Pero, sire, no olvidéis lo que os hemos
dichO' : París acaba de capitular.

Napoleón
¡
Arrojaré al enemigo de su sagrado^ re-

cinto!... ¿Y quién ha sido el infame que
ha firmado la capitulación?...

Macdo. No' hay más que un culpable, sire : ¡ la

fatalidad !

Napoleón Ah, sí... aun es tiempo... A ver mis ma-
pas... mi mesa de campaña. (Un soldado saca

en el acto dichos objetos de la tienda de campaña..

Napoleón extiende sus mapas sobre la mesita de cam-

paña, e inclinado sobre ellos empieza a estudiar los

movimientos y operaciones que han de contribuir a des-

alojar al enemigo. Sus mariscales, varios oficiales y

soldados le rodean atentos y silenciosos. El emperador,

febrilmente, les marca con el dedo todas las operacio-

nes.) ¡
Ah ! Si yO' tuviese aquí mi ejército,

cómO' iban a reírse de mí ! . . . Los aliados

han cometido' la insigne torpeza de frac-

cionar sus tropas, sin reservarse el recur-

so de poder concentrarse rápidamente en
caso necesario... Si yo tuviese aquí mis
ejércitos los aniquilaba por completo...
Ninguno volvería a pasar el Rhin.

Calainc. (Tímidamente.) No' olvidéis, sire, quc nucs-
tra situación no puede ser rríás desespe-
rada... ¿No' sería más prudente entrar en
negociaciones con el enemigo?

Napoleón ¡ Cien veces no !" Basta ya de vergonzosas
humillaciones. Se trata nada menos de la

grandeza de Francia. La espada es la que
debe pesar en la balanza...

¡ Oid mis
órdenes, señores mariscales !... Vos, ge-
neral Belliard, os situaréis a orillas del

Essonne, y ordenaréis a los maríscales
Marmont y Mortier que se sitúen a orillas

del Sena, camino de Orleans. (Un tropel de
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é-ranaderos, capitaneados por Salandrousse, invaden

tumultuosamente el campamento.)

(jRANADÉ. ¡ A Pads !
¡
A París !

Napoleón ¡ Granaderos de la guerdia ! Los aliados,

adelantándose a nuestras previsiones, se

han apoderado de París. Franceses rene-

gados, haciendo causa común con el ene-

migo, han enarbolado la escarapela blan-

ca. ¡
Infames y cobardes mil veces !

¡
Granaderos de la guardia : jurad exter-

minarlos o morir !

Granade. j Lo juramos !

Napoleón
¡
A París, granaderos !

Granade.
¡
Sí, sí ; a París !

Salan. ¡Mil bombas !.,. ¡Ahora sí que va de ve-

ras !

Granade. ¡ A París ! ¡ A París !

ESCENA IV

napoleón, ney, belll^rd, macdonald, berthier,
CALAINCOURT y el DUQUE DE VICENZO, por la derecha.

Duque No hace falta, sire : París viene a vos.

Napoleón ¿Y la emperatriz?... ¿Y el rey de Roma?
Duque Aunque me sea muy doloroso el decíroslo,

la emperatriz ha traicionado vuestra
causa.

Napoleón ¡Poder de Dios!... ¿La emperatriz ha
arrojado mi gloriosa corona a los pies del

enemigo?... ¡Mentís, señor duque de
Vicenzo, mentís como un bellaco!

Duque (Haciendo un movimiento de avance hacia Napoleón.)

¡Sire!... (Conteniéndose.) Jamás la mentira
manchó los labios de un soldado. A estas

horas marcha camino de Austria con su
hijo'.

Napoleón ¡
Mi hijo !

¡
Mi amor ! ¡

Mi sangre en po-
der del enemigO'

!

Salan.
( ¡ Mil bombas !

¡ Me parece que aquí le

huele a alguno la cabeza a pólvora !)
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Napole'':)N ¿y mi gobierno?
DuguE El wSenado' ha pronunciado^ vuestra desti-

tución. Luis XVIII ocupa el trono de

Francia.

Napoleón ¡ Y cómo, si aun vivo yo !

Salan. ¡
Mil bombas ! Y yo.

Duque Lamento sobremanera, sire, ser para vos
portador de tan malas nuevas

;
pero aun,

por desdicha, no ha terminado mi dolo-

roso cometido... Sire, vengo en nombre
del Senado a proponeros vuestra abdica-

ción.

Napoleón ¡ Mise. . . !

Salan. ¡Mil bombas! ¡Miserable!... Eso digo
yo.

Duque Sire, moderad vuestra justa cólera y me-
ditad. Francia está cansada de la guerra

y vuestros mariscales lo mismo.
Napoleón Ellos, sí... Bien lo veo.

Duque De modo' que estáis solo, completamente
solo', con vuestro genio^ y con vuestro
infortunio.

Napoleón Y con mis soldados. Y con ellos solos me
basta... Señor duque, id a decir al Sena-
do y a los traidores que lo apoyan, que
muy pronto tendrán noticias mías.

Salan. ¡ Mil bombas ! ¿ No dije yo que le olía aquí
a alguno la cabeza a pólvora? (Napoleón se

mete en su tienda. El duque de Vicenzo sale por la

derecha.)

ESCENA V

NEY, BELLIARD, MACDONALD, BERTHIER y CALAINC0URT.
UN correo.

NeV Señores, el emperador está loco.

Macdo. y más intransigente y más apasionado
que nunca.

Belliard Hay que impedir a todo trance la marcha
del emperador sobre París.
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Berthier Sembrar el desaliento en nuestras filas.

Calainc. Sí, porque de ese hombre hay que espe-
rarlo todo... Pudiera un milagrO' de su
genio...

Ney Sería inútil. Tendría que vencer hoy...

y mañana... y pasado mañana... Siem-
pre, en suma. Europa ha jurado su ex-

terminio.

Belliard y el nuestro.

MaCDO. Pues hay que evitarlo. (En esto liega n toda

prisa al campamento un correo de París, cubierto de

polvo.)

Correo Señores mariscales : ¿ dónde está el em-
perador?

Ney ¿Venís de París, señor oficial?

Correo Sí, señor mariscal.

Ney ¿Qué nuevas traéis?

Correo No pueden ser más funestas, señor ma-
riscal. Marmont se ha visto obligado a ca-

pitular.

Macdo. Hay que avisar al emperador inmediata-
mente. (Sin poder disimular su júbilo. Los rostros

de los demás mariscales rebosan de satisfacción, que

en vano se esfuerzan por contener. En el momento en

que Macdonald va a entrar en la tienda Napoleón

aparece en el umbral.)

Napoleón ¿Qué hay, Macdonald?
Macdo. Sire, correo de París.

Napoleón (Avanzando vivamente hacia el oficial.) A VCr eSOS

pliegos, señor oficial.

Correo (Saludando militarmente.) Tomad, sirC.

Napoleón (Rasga nerviosamente el lacre de los pliegos y lee con

ansiedad suma. Al terminar su lectura su semblante

está pálido como el de un muerto.) Marmont
acaba de capitular... ¿Lo' oís, señores?

(Mirándoles de hito en hitó, implacablemente.) ¡
Pare-

ce que no os sorprende la ignominiosa
nueva !

¡
Que no os subleva el alma !

¡
Que

no os enrojece las mejillas ! ¿O es que la

cólera os sofoca y las palabras no acier-

tan a salir de vuestros labios? ¿Verdad,
señores mariscales del imperio, que estáis
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dispuestos a volar conmig-o al socorro de
París ?

Ney
¡
Ah, no, sire !

Berthier Sería una locura.

Napoleón Pero mía, Berthier.

Macdo. No olvidéis, sire, que no contáis sino con
un puñado de reclutas, que no saben ni

empuñar el fusil.

Belliard Que estáis cercado de una red impla-

cable de enemigos.
Calainc. y comprometeríais más gravemente vues-

tra situación.

Napoleón Y la vuestra.

Ney y aun suponiendo que lograseis entrar en
París, tendríais que reñir después en sus

calles una lucha enconada de hermanos
contra hermanos... ¿Quiere V. M. en-

cender en su patria la guerra civil?

Napoleón
¡
Ah ! ¡ No ! París ardiendo como Mos-

cou ! . . .

¡
Qué horrible visión ! . . . Pero' ya

que me es forzoso^ renunciar a mi querida
Francia, Italia me ofrece todavía una
retirada digna de mí...

¡
Señores, marche-

mos a los Alpes ! . . . Todavía lo porvenir
puede ser nuestro. (Pausa breve. Todos los ma-

riscales permanecen fríos, silenciosos, hostiles ante el

ardiente apostrofe de Napoleón.) ¿ Os negáis a
seguirme?... ¿Así abandonáis, en las

amargas horas del infortunio, al soldado
valeroso que os llevó tantas veces a. la

victoria, que os colmó de bienes y de ho-
nores, que os dió todas esas bandas y
cruces que os cubren el pecho, todas las

riquezas que habéis acumulado en vues-
tras quintas y palacios? ¿Qué, os rinde

ya el peso de la espada? ¿Preferís al son
del clarín guerrero las notas armoniosas
de muelle y voluptuosa música, y al duro
suelo del campo de batalla el regalado
plumón de vuestros lechos?... ¡A jfe que
habéis degenerado bastante, señores ma-
riscales de Francia !
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Ney Sire, no deis al olvido que todas esas ri-

quezas y honores que nos echáis ahora
en cara nos las hemos ganado nosotros
con las puntas de nuestras espadas y con
la sangre de nuestras venas.

Napoleón Pero no las volveréis a ganar.

Soldados (Dentro.) ¡ A París ! ¡
Viva el emperador y

mueran los traidores !

Napoleón ¿Oís?
Ney (A los demás mariscales.) EstO SC COmplica.

Napoleón ¿Qué os parece? Aun quedan tras mí mis
fieles soldados, dispuestos a verter por mí
hasta su última gota de sangre... Pero,
no empalidezcáis, señores... Tenéis prisa

por cambiar de dueño, y yo tengoi más
prisa de perderos de vista... Un momen-
to'. . . (Se mete en su tienda y vuelve a salir a poco

con un papel en la mano. Entretanto se oye gran

tumulto de voces en el interior del campamento,

y de cuando en cuando el grito: "¡A París!... ¡A Pa-

rís !..." Salandrousse entra, seguido de un tropel de

granaderos.)

Salan. Sire. .

.

Napoleón ¿Qué pasa, Salandrousse?
Salan. Nada, sire, que los gruñones se impacien-

tan. Quieren marchar inmediatamente a
vuestra capital.

Napoleón Muy bien, hijos míos... Salid a esperar
mis órdenes... En breve marchamos.

Salan. ¡ Viva el emperador !

Ney Sire : ¿ a dónde vamos ?

Napoleón j A Fontainebleau !

Macdo. ¿Que intenta?

Napoleón Señor mariscal Calaincourt : llevad inme-
diatamente este pliego a París.

¡ Es mi
abdicación, señores !

¡
Para mí, la amarga

tristeza del destierro
;
para vosotros, el

fallo infamante de la Historia !

TELÓN

FIN DE LA OBRA
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